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Fste conceptúa que el pueblo español no 
sostendrá una guerra para cor servar á los 
autoBomistas la isla de Cuba, y aconseja e' 
nuevo envío de! general Weyler para defen
der los interests españoles.

La prensa de Rueva Y^rlt,
Hueva York 17.—Ei Herald cree que ko 

hay término medio entre la anexión y la in- 
X. i dependencia de Cuba, y se pronuncia por éëta 

La opinión republicana se rehace y forta- 1 Citima.
lece Ante las ÍEmensas desventuras de la I El World, La Tribuna y el Times protestan 
natria ante los peligros que la cercan, ame- | contra la intervención de Eureps.
pazsnàoconuna espantosa débâcle, los repu- | Lo qua dice el ’’Siaríc á® Biisebron 
blicauos han sentido la necesidad de enten- j íp’aH» 17.—El Diario de Ginebra, en un 
derse y de unirse. | importante aftículo, dice que hoy se trata o

E! instinto popular, esta vez como tantas { averiguar si Europa aceptará Ja ap'icacióa 
otras clarividente, comprende que las cir- práctica que quiere darse á ¿b doetnaa de 
otras, ciariviu , «Xinteliíreapia como Moaroe, haciendo que América sea, no para eunsUncias imponen esta inteh^ los americanos, sino para les Estadss Uni-
una obligación á la que no puede sustraerse 1
ningún patriota. I <Si Europa se resigna—dice—quedará tan

N© se trata de pedir á nadie que abdique I empequeñecida, que perderá lo mejor de su 
de sus ideas en materia de procedímieutós | pocér, de su riqueza y da su prestigio} y si no 
«i en nnnto á organización futura de la Re- se resigna queda ea perspectiva una nuava 
búSca Setrata úmeameute de constituir guerra, la guerra más formidable desde 
S. entidad poderosa, de acuerdo en todo lo “
qu8 pueda «educir á dar al pals segunda- 1« >* ««Jamó-»

dp nnp en esta suprema crisis no ha de I oi»»».5^ activo de una colectivi- París 18.-Le Gaulois publica la« impre-faltarie el concurro activ^^^^^ œieciivi dipiomático^xtrsnjero, quien
dad numerosa y bien g *o-awíI/»íá« i cree que Eirupa puade hacer en Cuba lo que 
á toda clase de esfuerzos y de sacrificios | J punto de hacer en Creta, añadiendo;
ntra instaurar la Úaiea forma de gobierno 1 <Aún no se han pydido todas las espe- 
capoz de redimir y engrandecer á España. I rauzas »

*** I Les acuerdos del Senado.
No ha sido preciso mucho de nuestra par- Washington 16.—Al adoptar ayer el Sa

te nara lograr que la opiaióh republicana nado el iníorme de la comisión relativo al . ¿uestre^f^orable ML*JTJSSS* S5S?S{ŒÇ
clara y resueltamente indicad© por la ma Estados Unidos rechazan la intesción
y oría de los republicanos, | que se les ha atribuido de espirar á la .^obe;

Diariamente llegan los eces de esta ®®P|" I reñía 6 protectorad© sobre Cuba, y sí sóiO á 
ración á eonoeimiecto de los organismos di- ¡a pacifies «ióu de la misma.
rectores; diariamente llegan también hasta Eí Gobierno y Ja intervención de Cuba sa 
nosotros, excitándonos á insistir coa empe- dejarán inmediatamente á Jas Cámaras.
fio eu la ueoesidad de cambiar de método, Laea la couvenieaoia de variar de Bietçma, m.uaea io« acuerdos del SeaUo. ----------  
neonsejando á lo» republicanos un sacrificio 
que no es muy grande, después de todo: el i 
sacrificio de lo que nos tiene separados, más 
en apariencia que en realidad) en afas de 
los ideales que has Son comunes y en bien 
delà patria infortunada que.vuelve hacia 
nosotros sus ©jos en estos instantes de ago
nía, demandándonos nuestro concurso, el

. coneuTSO honrado y desinteresado del pue
blo, que no tiene sobre su conciencia la res
ponsabilidad de haber vendido, arruinado y 
desangrado á la madre España»
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EN EL CLAVO

Él conflicto entra ambas Cámaras respec
to al reconocimiento da la independencia de 
la isla producirá probablemente muy viva 
lucha.

l Í^OTA DEL DIA

ISl campo estaba abonado para sembrar 
‘ éh él la buena semilla. La hemos sembrado 

«on amor, y el fruto promete darse pronto, 
abundante y lozano.

Los artículos de Tfñ viejo soldadc han caí
do en ei preparado surco, y surtido el efecto 
que nos propusimos al darles publicidad i La 
idea desarrollada en ellos estaba, induda
blemente, en el pensamiento de todos; pero 
ho se había hecho pública por las mismas 
razones que permanecen ocultas ©tras que 
»ól© se producen y causan, p©r decirlo así, 
estado cuando ha lieg.aáo el oportuno mo
mento.

Asi ha sucedido ahora. El viej® soldado, 
en cuyas palabras rebosa el más profundo 
amor á la patria, ha creído que ha llegado 
esa oportunidad, y nosotros también.

Sus dudas respecto á la aptitud de los re
publicanos para cooperar á la salvación de 
España, confiando esta misión á les que 
siempre fueron celosos guardadores del ho
nor nacional, debían quedar desvanecidas, 
Bo pena de tener que confesar que eran fun
dadas.

Ÿ los republicanos están ahi dispuestos á 
éonfirmar con sus actos lo que Et Progreso 
afirmó desde luego: que sus divisiones eran 
801© aparentes; que ante la gravedad de las 
«ircunstancias se presentarían unidos, y en 
disposición de ayudar eficazmente á la rea
lización del pensamiento expuesto por quien 
tiene más de un motivo para hablar en nom

/4 F/ESfA DE ALIÁ
Ya lo ha dicho un poeta que se muere de 

amargura en la corte, un poeta que ríe como 
f 'ecquer, que se mata como Espr&needai que 

a aprendido la amarga ciencia dé llevaren el 
rostro la eterna risa del bohemio:

bre de la ©pinión predominante en el ele
mento del que todo lo espera Espsña.

Razón tuvimos para hacer esa afirmación. 
Los ríípublicanos han acogido ©on entusias- 
m© el pensamiento y se disponen á probar 
que no habrá por su parte obstáculo á que 
fié realice.

Sernos dado en el clavo, y pronto, muy 
pronto, se verá que no ha sido en vano.

Máscara del dolor.
¡En Sevilla hay feria, en Sevilla hay, como 

... en el arranque 
de sierra Nevada

campanillas, violetas y nardos!... ¡Sevilla la 
hembra se engalana de flores, con eieío asul, 
con mantillas color de magnolia, con alegres 
madroños rojo y gualda!

Acíiso en esta época, y lej'os de ella, grito el 
vate, león de la independencia:

¡Sevilla, Guadalquivir!...
Sin duda en este tiempo dijo el autor de sus 

Nocturnos fantásticos:
Y turba una malagueña 

la serenata da Schubert.

eiSMATÓfiXAFO
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CASA DE SALUD

La pesadilla de Aguilera.

OPLMÓH REPDBUCASi

para pedirnos la contribución ó ia vida!—Una 
madre pebre.

¡í i á defender la patria ! —Muchos.

¡Vamós á defender la patria!— Pocos.

¿Habrá guerra? ¿No la habrá?... Lean uste
des là preuèà de hp_y y sabián... lo mismo que 
antes de leerla.—To.

EL MíEOO ÛE ÂêÜittnA
El vecindario de Madrid advirtió ayer tarde 

inusitado lujo de fuerzas.
La Guardia civil montada patruhaba cons ■ 

tarstemente per ía calle; el patio dal ministerio 
de la Gob ere acón estaba lleno de civiíe\ae 
á pie, y e» les edificies públicos y preyeacio- 
nés estaban de retén los de O.den público.

Ei público suponía que sa trataba de dar 
una batida en regía á las innumerables casás 
de juego que fuagionan.en Madrid con gr&n 
descaro.

Pero ¡ay! no era esto.
Era que D. Alberto, que continúa perturba

do, en su monomanía de ver en todas partes 
la terrible hidra revolucionaria, supuso que 
anoche se iba á armar ia gorda.

Pero no se armó, y D. Alberto se tiró la

MADRID
Con mueho gusto y satisfacción de nuestra 

parte dames publicidad á ia siguiente cemu- 
nicación:
*<Pft^TIDO REFüBLieAEO FaBSRE-

IHstpHo de! 0©Bgp¿®®-
Señor director ds Et Progreso.

Querido correligionario: Según acuerdo to
mado por este Com té ea el día de ayer, le su- 
pliesmosla inserr ó ’ en el periódico de su 
digna dirección del s guietste comunicado:

Â LOS REPUBLIOÁÑÓS TODOS DEL DISTRITO 
DEL CONGRESO

Reunido el comité directivo del partido pro* 
gresista ea el día de ayer en los salones de la 
Tertulia, Pontejos, 1, principal, y dadas las 
circunstancias por que atraviesa el país, en
tre otros asuntos expuestos á la orden del día 
acordé hacer un llamamiento á Ion diferentes 
elementos de los partidos republicanos en ei 
mencionado distrito á fin dé ponerse de acuer
do en lo que á todos y cada un© de por sí in
teresa. Y á este fin entiende que, sin prescin
dir do su doctrina y obediencia general a u s 
acuerdos de su jefe y Junta directiva en lo que 
respecto al distrito y atribuciones ds este or
ganismo se refieran 6 relacionen, cStá dis
puesto á escuchar, pactar y transigir cea 
cuantos elementos republicanos del mismo se 
presten á la defensa da su causa, consiituj én- 
dose desde esta fecha y con este motivo, mien
tras duren las actuales circunstancias, una 
Comisión de su seno en el domicilio antes 
mencionado, todas ¡as noches, do nueve a 
once, donde espera cambier impresiones al 
par que estrechar el tacto de codos ha mucho 
tiempo anhelad© por este organismo.

En Igual sentido acordó estar dispuesto y 
secundar con su esfuerzo moral y material á 
todo ciudadano ó Gobierno,^sea quien fuere, 
con tal que sea buen español y mantenga 
nuestro dec' ro en el exterier al par que el ©r- 
den y la buena administráción en el interior.

Dándole gracias anticipadas, quedan sus 
afectísimos segaros servidorí^s y correligio
narios.—El presida»te, Guillermo Bermejo. 
El secretario, Fernando Rodrigue.)!.
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Una sola observación debemos hacer á los 
repubiieauos del distrito del Congreso.

Para que su loable iniciativa sea todo lo fa- 
cuuda que debe ser, es p^'eciso que no se limi
te á un solo distrito de Madrid, ni siquiera á

¡Cuántos poemas le han dedicado á la picara i 9.999 plancha gubernativa. 
sus inspirados, sus tristes gitanillos, que con- r.—~ «aro
virtieron en lira la guitarra mora! Han canta
do sus glorias cien poetas, y ¡cómo no ha de 
ser desdeñosa una gachí idolatrada por tantos 
corazones delirantes!

Ahora está en plena explosión de fiesta y de 
alegría’, ¡que ría, que cante, que se huelgue! 
Acá, para nosotros, la murria, la nostalgia-, 
¡pero también el requiebro! ¿Qué nos importa I gro 
que nos olvide? ¡Canta y baila bajo el cielo asu- 
leseo de tus noches; amanece dichosa en tus 
alboradas de Abril, cus jada de avahares, y 
sueña mundos de penas en el gimiente arrullo 
griaUn^^s&^raes^rlfen^^^ | tales
encintados! He oido esto y te lo brindo: » t « - ««« «-ver D. Alberto pasó un

Dicen sus amigotes, para disculpar esta tor
ta, que tenía por oiigen tal lujo de precaucio
nes el tenar confidencias muy fidelísimas don 
A harto de que ayer i«s conspiradores tenían 
proyectado cortarle á él las luengas barbas y 
hacer pelete del sedes© bigote de Meret.

Alegaban en apoyo de esto que habían cir
culado usas proclamas que chorreaban san- 

í, citando a todo el mundo para ia Puerta
del Sol. ...

En efecto, ayer en sobre cerrado recibimos 
uno de esos papelites, que por ineceutes y 
cándidos no reproducimos.

Gentes maliciosas suponían ayer que las

ESPAÑA Y LOS EE. UU. 1
POR TELÉGRAFO 

( DB nuestro servicio) 
Eb el Sonado.

la capital de España; por el contrario, habrá 
da extenderse á tedos, y en todSíS partes.

Creemós que de esta misma opinión son las 
ilustras personalidades que constituyen lOS ofy 
ganismos directives da nuestro partido, y 
gamos la esperanza de que algo transcenden
tal h&brá de hacerse en estu sentido muy eB 
fercivG»

Porque en efecto, como dicen muy bien kfl 
correligionarios del distrito del Congreso, Bus
ca como ahora impone á ks republicanos el 
interés do la patria una inU<iigoDc.?a que, de
jando á salvo principios hocradameste profe
sados, usa á todos los partidarios de la Repú- 
DaC?' 60 ua solo pensamiento y confunda to- 
das'ias vóiustades ea una suprema y eaérgiC» 
voluntad.

Adelante, pues.

BARCELONA
CENTRO DE umOR REPUBUCAHA

.En la discusión sobre la actitud que deba 
adoptar ei republicanismo español a prop^i- 
to del actual conflicto entre Espans^ y ios Es
tados Unidos, entiende ser de convemenciB 
política y da necesidad patriótica ajustar di
cha actitud á las siguientes reglas:

1.^ Poser de relieve ante eí país que co* 
rresponde por entero á ios gobiernos de ia res
tauración monárquica la responsabilidad de 
la situación crítica y angustiosa en que Espa
ña se encuentra, y muy especialmente de la 
insurrección de Filipinas, de la de Cuba y de 
la guerra, ya inevitable, con los Estados uai- 
doS. ,,, , .Condenar, por incompatible con el 
cero nacional y el honor de nuestro valiente 
ejército, la excesiva docilidad con quo triches 
gobiernos han venid© atendiendo las injustas 
V continuas exigencias de L s Estados Unides, 
cuya política de perfidia debió tratarse con 
otra política de energía y entereza.

85 Combatir la p.jUica del actual Gobier
no en cuanto se inclíne á tolerar nuevas inge- 
rencias de aquella nación ea los asuntos de 
Cuba, y excitarle á que, dando ya por 
da toda gestión diplomática y en espera de los 
ftcsntecimientos, decret*', entre otros medios 
de guerra, el armamento del cor5© como me
dia a que pruebe la firme resolución aei pueblo 
español da afrontar con la guerra toa^s las 
contiagem.ias que dé ella puedan surgir.

48' Contribuir con todas las essígias mo
rales y materiales de que elrepub icauismo eS 
capaz á hacer frente á las esperadas agfvS o- 
nes de los Estados Unidos, y ^sostener contra 
las mismas la soberanía española sobre Cuba, 
enarbolando bandera cuyo lema sea: «Espa
ña con honra ant«s que Ripúbíica, p^ro an^es 
también que monarquía.» 
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REVISIÓN PRGO^&

«SAS CRSWSRSS
Eso no pueda cofiticuer; no puede, Sr. Sa- 

gasta; no puede, españolea^ •
Léase la carta que de Suné publicamos hoy. 

Ella damufestra una vez más la clase de gente 
que vela por el orden y por la tranquilidad de 
los ciudadanos. „

Han cometido crímenes ©normes, son capa
ces de repetirlos. El pueblo de Barcelona esta 
acechado per una fiera. Un criminal veía por 
el orden, ¡y de qué manera!

Se inventan bombas, se intenta hacer de
clarar en falso á un preso para arrancarlejlel 
seno de su familia y hundirle en las entr&nas 
de la Inquisición á un respetabilísimo doctor 
en medicina, una de estas glorias patrias que 
sólo conocen los que saben habar el valer 
verdadero, modesto aquí como en todas par-

Los presos, al verme, dos de
•ban volvieron la cara y apareeier©r» la- 
^grimas en los ©jos de un© que había trabaja
do conmigo ea una fábrica, y por lo cual l:? 
conocía. Otro, al ir yo á coger la cuerda para 
subir el agua, me la quitó de la mano y subió 
él el agua del pozo que tenía que subir yo á no 
haberle encontrado; á éste no la conozco, pero 
podría citar dos nombres de les cuatro que 
^’^¿No pueden servir de testigos estos cuatro, 
Sr. Ruiz HitaV . .. . ,

Si el caso llega, los citaré como testigos de 
lo que vieron; an tanto no llegue, creo pru
dente callaríos. ,

El teniente Portas hacía muchas visitas, 
pero debo hacer notar una especial, en la cual, 
según mi apreciación, y no sm f andamento, 
88 DO ola el precio á mí indiscreció» na Ja li
bertad, y quien sabe si ©1 tormento f®
sus consecuencias, d© una respóUbuísima 
P°LTparg<Jalidad á la cual me ®®
otro que el doctor D. Gaspar Sentiaóa, tan co 
nocido en las revistas de Medicina come bus- 
eado para las tradusciones d©

A este dignísimo señor se intentó pon^î© ©a 
escena en el asqueroso drama de Moat-

tea.
El soborno, el engaño, la falsía fueron em

pleados para perder al sabio doctor D. Gas
par Sentiñón.

Ñi frases ni calma tenemos en este momen
to pese! dos como estamos de coraje «ontra 
todos los que ea España pueden a go, contra 
el Sr. Sagasta, principalmeats, ya que permi
te que ua miserable como Portas nos aesnoa- 
re, nos haga miserables, nos meta ea casa 
todas las desdichas y todas las deshonras.

jOon quó placer le ahogaríamos en nuestros 
brazosl . ,

Lo que la carta denuncia es horroroso. 
Portas es ua infamo, un miserable, un crimi
nal. ¡Que Gobiernes guarden consideracion a 
este esterceierol ¡Que autoridades sirvan y 
amparen á persona tan repugnantel

Es la cobardía y la crueldad encarnada.

Lo cierto es que ayer D. Alberto pasó un 
miedo colo«al, y que signe esa serie de so
bresaltos se nos va á poner malito.

Lo cual seri una lástima.
Toca esos paüiloa !
esa madroños negros, 

que las alas mueva el corazón que tienes^ 
alitas de cuervo.

Flirt. I

LA GUERRA
OPIHIOBES

No habrá guerra. Ei Papa ha intervenido 
para evitarla, y él no puede equivocarse: es 
infalible.—Un católico.

Sí, fíate de la isfalibilidad y no corras. El 
Papa... el Papa... ¡Quó Papa!— Un escéptico.

Pues, señor, no sé quó resolución tomar. 
¡Me doy unos atracones de rascarme la barba 
estos día»!—D. Práxedes.

Como si no tuviese bastante con lo qua le 
pasaba, ahora vienen á aumentar sus des
venturas los estudiantes, á quienes cuando las 

! algaradas dirigidas por é contra El Progre
so llamaba duicemanta padre de todos.

Sabido es que el curso debió reanudarse 
hace varios días; pero temaros© Aguilera de

I que los escolares de Madrid, que siempre han 
I sido de los primeros ea demostrar su patrio- 
I tismo, hiciesen causa comúa coa los demás 
I manifestante», logró del ministro de Fomento 
I que sa prolongasen las vacaciones con el pa- 
I regrino pretexto de la celebración del Con- 
I greso de H g^eae, como si á los estudiantes da 
I Derecho, Fnesoíía y Letras lea importase eso

^Parrillas m© lo presentó, es decir, todsS sus 
señas, con ©> propósito de qu© yo
de tener las bembas en su casa, y 1® demás 
no hay para quó decir que ya se hubieran ea- 
**{S?ülí«yíu« foé el quo me mareó «uatro 
ó cinco días acerca de lo indicado, diciéad©- 

«.8 1«. uuuctvtt.» j .« -------------------- , m© que si prestaba buenos servicios podía
Ege estercolero tendrá valor ¡qué decimos 1 jigg^r á ser confidente del teniente en lo suco-

Washington 16.—Contiouáudo en el Se
nado la discusión sobre ios asuutos de Cuba, 
el Sr. Alien censura les gestiones hechas por 
los embaj adores de las grandes potencias á 
favor de la paz.

El Sr. Piatt condena lotfSáscarsos violentos 
que se han pronunciado para provocar la 
guerra.

El Sr. Welingtoa se levanta y pronuncia ua 
vahante discurso diciendo que no existe razón 
alguna para declarar la guerra á España, y 
que la situación da Cuba no puede ser atribui
da por completo á los españoles, sino á la 
guerra de guerrillas de los insurrectos, auxi
liados por les Estados Unidos.

Termina manifestando que el Mensa] 9 de 
Mac-Kialey, mal iaterpretado, dió motivo á 
que S9 alentaran los insurrectos.
Ruavas geaiioaes da las pateEseíaa.
8a» Feíep»bMS*go í7.—Ss asegura que 

los embajadores de las potencias ea Was
hington harán nuevas gastioats colectivas 
para conjurar la guerra.

Esto no se ha resuelto aún defiaitivamsnte, 
pero 88 muy probable.

El cuerpo diplomático de San Peteraburgo 
es unánimemente favorable á esta idea, y al 
efecto celebró ayer una conferencia con el 
ministro de Nsgoeios extranjeros.

El vapor «llueva York».
Southampton 16.—Por orden del Gobier

no el vapor trasatlántico Nueva York ha sali
do esta tarda coa rumbo al puerto de su nom
bre, sia pasajeros, y coa 2 500 toneladas de 
carbóíi.

Transigir, transigir siempre. Quien transige | 
gana.—Moret. I

¿Cuándo?.—Ürt malicioso. |
La verdad es que habría que embarcar mu- | 

chos soldados. ¡Cuánto pasaje! Aun renun
ciando el medio por ciento para ia suscripción 
nacianai, sería un negocio redondo. — Co
millas. \

Me tiene sin cuidado eso de la guerra. 
¡Mientras no bajen desmesuradamente la ta
ha!...— Castellano.

Cuando las barbas del cubano veas pelar, 
pon las tuyas á TOTa.Q}&T.—Un filipino.

«La Habana se va á perder...»-t7n ciego 
que canta romances.

¡Y si hubiese guerra se compraría mucho 
ray adllol—Unfabrieanie.

1

mucho. ,
Pero lo cierto es que ese pretexto se tomo y 

las clash’S no se reanudaron, creyendo <*on 
esto Agui e ea que se captaría las siwp uí g de 
ia class escolar y que no se manifest irían.

Mas como sus oompañ íros de Barcelona, 
Valancia, Tarragona, Oviedo, Pamplona y 
otras capitales han celebrado actos de espa
ñolismo ea estos días, entre les de aquí se 
agitó la idea de secundarles tan pronto se re
anudase el curso.
El día señalado era hoy, y como llegase á 

oides del gobernador que trataban de hacer 
una manifestación patriótica, creyó conjurar 
este propósito obteaiendo del conde de Xique- 
na una nueva suspensión hasta el juevws pró
ximo, aun cuando ya no pudo poner el pre
texto del Congreso de Higiene porque éste ha

valor! tendrá malos iostiatos para asesinar á 
personas indefensas, para retorcer los tes
tículos sí la víctima está atada; per® lo faltara 
pudor y vergüenza para venir á pedirnos re
paración por las verdades que le decimos,, 
porque los miserables como él no saben co
mo víate el decoro. j

Es ua perro rabioso qo, con la comp.icidad 
dei Gobierao, anda sued© por España.

Como el pueblo no ha de atender mas que a 
su salud, bueno será que trate á Portas ccrao 
sa trata á ios animales dañinos. A éstos se les 
hice desaparecer de cualquier modo, hasta

Después da mucho machacar sobre el asua- 
te y viendo que sí no cedía tampoco me inco
modaba al escuchar tales proposiciones, el 
día que había de presentarse el teniente, aca
bó dieiéndome:—No seas tonto; esta tarde veno.* ei te
niente; mira da prestarle un huen servicio 
Que él puede mucho; si te dice que no te su
cederá nada, créela que to puede valar mu-

Aplazamiento.
Wasí’íffgton Î6.—La Cámara de Repre- 

santantes ha aplazado sus sásienes hasta el 
lunes.

«Interview» con Romepo Robledo.
Pari* 17.—El periódico Le Matin publica 

la intervieiv celebrada por uno de sus corres
ponsales con el Sr. Romero Robledo.

¿Para qué me hace á mí falta Cuba ni tam
poco Puerto Rico?—t7no que vende café (ulegi- 
timoy> de idem.

Si se declara la guerra cumpliremos con 
nuestro deber. Enviaremos hilas.—üh conser
vador.

Dicen que si luchamos con los yankees ma
taremos muchos cerdos. |Y à mí qué? ¡Si fue
ran caballos ó burrosI — w tendero de embu- 
iidQs.

No crean ustedes en ía guerra. Ya estâ
mes rezando en la cofradía una novena para 
que Dios nos libre de esa plaga.—Í7n« distin
guida beata.

¿Que te llamarán otra vez al servicio, hijo 
mío? ¡Pero á nosotros nada más nos llaman

terminado sus funcienes. . .
A pesar de esto les estudiantes insMapn en 

gu propósito, y Aguilera, temeroso de^ue lo 
lleven á Ja práctica, ílamó anoche á su despa
cho al rector de ia Universidad, celebrando 
con él una detenida conferencia.

También estuvo ea el Gobierno civil una 
comisión de estudiantes.

Aguilera sigue temiendo que la maniisjsta- 
ción se verifique, y ha dad® órdenes pa^ que 
hoy fuerzas de la Gu'*rdia civil y de Orden 
público se reconcentren en las inmediaciones 
de la Udiversidad, y Colegio de San Caries.

DESDE LONDRES
(?OR TELÉGRAFO)

(sa NÜBSTRO servicio)
Buena BaieKQeaci^*

Londres 17.—Los periódicos iaglesss se 
Mic tan de la buena Inteligoacia actual ertre 
Franoia y ía Gr&a Bretaña, pero no ocultan 
la sospecha de que puedan llegar á ser in
compatibles los intereses de una y otra nación 
en el extremo Oriente.

eavenenáudolGS. . « j
Leamos ía carta de Sebastián Suné, y des

pués á morirnos de vergüîsza.
PABM JO^Z RUIZ BITA
Continúo, señor j uez, la relación da mis tor- 

rneutea. . , ,. ,
El día que ma fotografiaron, mi debilidad 

era tan grande que las piaraas apenas podían 
aestenerme, y por lo cual andaba como un 
embriagado. Portas, al verme entrar en la 
Plaza de Armas de aquella manera, principió 
á reirse y hacer ademanes burlones , lo que 
me demostró que estaba muy satisfecho de su 
obra. Luego, con tono burlón, me dijo:

—Anim©, ne hay que asustarse nuaca.
Me fotografiaron de cara y de lado y ms 

volvieron al cero. Si la justicia quiere una 
prueba irrecusable del estad© en que me en
contraba, puede buscar aquella fotografía, 
que se publicó en varios periódicos, tirar ©tra 
ah^ra ó bien ponerla al lado de la que tiraron 
en Madrid, y comparándolas podrá deducirse 
una prueba que, aunque muda, no dejara de 
ser feh&ciente. . .

Para que se foríalecisran las piernas algo, 
según creo (cosa muy natural), y acompaña
do de un guardia, con un botijo me hacían ir 
á buscar sgua al pozo que hay en la p aza de 
Armas, y á la segunda vez, si mal no recuer
do, mo encontré con varios presos, acompa
ñados de un piquete de soldados, que habían 
venid© no sé de qué pabellón á buscar agua 

fe 1 é la •
Eita vez ma acompañaba José Mayan», 

guardia de primera, pero no llevaba unifor
me- éste quería, llenar antes que los otros con
cluyeran, lo que dió lugar á ua pequeño alter
cado entro Mayans y un escolta del otro 
grupo.

Yo debo confesar que no había visto en di
cho Sr. Sentiñón, no un anarquista de acción, 
ni ua anarquista teórico siquiera; me hablan 
dicho de él que por allá á ios anos 70 y psco 
había sido gerente interino de una revista so
cial que en Barcelona se publicaba por aquel 
entonces; esto era lo que por referencia sabia 
yo de dicho señor.

Yo no lo conocía de otra cosa que de ha
berme dictado la traducción de La conquista 
del pan á ruego de uno que le había servido 
de escribiente.

No puedo decir tampoco si la tal denuncia 
era hija de alguna envidia personal ni do 
quién procedía. Jo que sí puedo afirmar es que 
intentaron hacerla prevalecer.

Aquella tarde vino el teniente Portss, me 
hicieron salir del cero, y enfrente de la reja 
que da al jardín rodeada délos guardiasParri- 
llas, Puxol y Carral, si mal no recuerde, el te
niente, eomo viniendo á hacer la paz conmi
go, me preguntó:

—¿Qué tai, cómo ta eicuentras?
Yo, sin mirari© siquiera y secamente eou- 

testé:
-Mal. Cuya frialdad é indiferentismo le 

irritó de mala manera, y comprendiendo sin 
duia que no sacaría nada de lo que había so
ñado, nada me propuso ya y principió á ia- 
gultarme, diciéadome:

—Dices que estás mal y todavía te salen 
pele»; ¿ie modo que tú no quísrís dar tu se
creto?

Yo secamente, y coa la misma indiferencia, 
le contesté:

—Para dar una cosa es indispensable te
nerla.

El Qíitones*; c©n ua reprech?marcadamente 
de cólera, úíjowe:

—Y tú, por no tener, no tienes ni vergüenza. 
Tú quieres ser terco, pero tú irás á los fosos. 

. Yo tendré el gusto de bajar al foso para ver
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fusilan, te arrancaré los sesos, haré i 
con dios una iortilla y me los he de comer 1 

A lo que euntssté: i
—Mejor. Así no sufriré más. ,

.»• iíSíi' cómplice de 1
Sida ® padreg da fa- <

iin^iradas, como lo es el
volvieron al cero. i

Hasta otro di i, señor j uez.—Simé. ’

pódrlA la gente da valer que hay en la i 
Unive^si<F*d de Barcelona, ea el Ateneo Bar- 
?? Colegio de Abogados y en el pe- '
^•ídismo entablar acción contra Portas to- 

denuncia que hace esta
Parécenos un pensamisato digao de tenerse 

en cuenta. Precisa velar por la seguridad de 
lo» habitantes de Barcelona, y para ello hay 
que vigilar á ciertas autoridades y proceder 
contra ellas.

Trátase de una parsoaa dignísima, conoci
da por lo mejor y más granado de Barcelona. 
Es preciso qug cus amigos y las personas 
amantes de Ja justicia began algo en el senti
do ladjcalo. Ya que el Gobierno es tan moro- 

platería de perseguir criminales, que los 
«¡U3 adanos se defiendan por sí solos.

La tranquilidad y la honradez da todos los 
habitantes de Barcelona es*á en peligro, y 
para evitar que esta fiera, que este aborto de 
las cavernas aatisfíga sus instintos sangui
narios, es preciso acabar con él de cualquier 
«aodQ, aun metiéndele una soga en el cuello.

luâs personas ilustradas de Barcelona, que 
Son muchas y muy valiosas, se capacitarán 
de la g ’^vedad de la situación, y esperamos 
tendrán en cuenta el peligro que corre el hom
bre estudioso en la capital catalana. Es pre
cis® despei tar, pueblo de Barcelona; es preciso 
obrar contra Portas. L© demanden nuestros 
hijos, nuestras familias, nuestra honradez, 
nuestra libertad, la justicia, lo más noble y lo 
más grande. ¿De qué sirve ser honrado é ia- 
teligeate en un país donde la inteligencia y la 
honradez son p.íirta á la perdicio a del hombre?

Espíritus cultos y tolerantes barcelonesas, 
que esperáis vivir la vida moderna, reconoced 
el peligro que ha corrido un semejante y amigo 
vuestro. Pensad que mañana podéis eon*^"' 
vosotros tanxbiéü; pensad en la i” Ï,,,. -«ho 
vuestros semejantúS, ®®

^ÁBA Ek JUEZ 6». BÜÍ2 HITA
Señor director da El Progreso.

laíibíXWÍÍ? y ssnoïî Me tomo

Ififi quQ usted tan dignamente dirige lo 
asfeiedad, y en el núm. 159 me 

oui invdV V?!® Bautista Olió, en la
de loa ii^®’ cuantos estén al corriente 
iuVh a i "f castillo da Mont-
J ío participen.

tanto, esta su servidor ruega se sirva 
®“ periódica este mal aliñado con- 

puede aar útil, estando 
quedaré sumamente agradecido.

Debo manifestar, señor director, que por lo 
que rae lataresa 1» campaña que usted tan 
aigaamefite dirige sobre los sucesos de Mont
juich sigo leyendo coa avidez tod© cuanto en 
«u diario se publica respecto á Ja brutalidad 
cometida en la calle de Gambles Nuevos, y sus 
consecuencias.

Muchas veces había pensado escribir á us
ted mi encarcelamiento y lo que sé respecto al 
mal proeedimieato emplead© con les reclusos 
y si no lo he verificado ha sido por 1© peco 
Versado que estoy en ¡a escritura; pero, á pa
sar d.0 esto, y contando etn la indulgencia d* 
usted, relataré la pequeña parte que 
sufrir durante mi cautiverio en o> ^aldTto eas-

conlos sufriSÆ-V -«les tcrturados, son ísfimos 
Me»®r»ie» que yo he sufrido.

relatar 1© más 
’’psnmîn P^®®®»taadolo com© una especie de 

muehes sustos que hemes 
peligrando nuestras vidas y 

mSÎÎ y amgBâzados, infa-
inadcs, inocentemente separados por compíe- d^í^nn’*®®?®’ despreciados de^o-
nS«íi? ? manifestaré aquello que
P;®¿-*d»'»Jgttn»¡u2,áfia da ayudar á que 
«á^haga justicia,

Señor director: el 20 de Julio de 1&96, á las 
' • j tarde, estando traba jando en Ja

íabnca da tejidos dei Sr. D. Francisco Vila, 
sita ea Ja callo Mitjans de San Pedro, en Bar
celona, entraron en dicho taller cuatro poli
cías mandados por Bel, y dirigiéndosQ este 
ultimo á mí, me preguntó ©í nombre, y una 
vez contestado, dijo: '

—Sí, ésta es; ya le conozco.
Estoy seguro qug ea toda su vida me hab' 

visto. •*»«
Mandárosme bajar la ese®’ - «««

en Ja calle se inc©rp--^„-,„-V'^?? V una vez 
otros de su raisæ ^ ñich© policía
dstQPÍá, p;" *“ j —lûtçriB. 86 XÏIQ 
V visu ’ ios libros de Ja fábrica,
d- c '/ ® 4 estampado el nombreSalvador Cervera, me dijeron:

—¿iís este Sil cuñado?
que sí, pero que no era el qus elles 

stender á lo dicho por mí, 
lievç,ï-on á ambos al Gobierno civil.

, D’áfánte este trayecto hubo ua policía que 
msistía ea qug yo le manifestara dÓKd^ ge 
hallaba el otro cuñado mío que buscaban, ó 
sea Bautista Cervera, y no cesaba de impor
tunarme dieiéüdcme qua yo sabía dónde e«ta- 
b*» y que, sí no aa i® decía, al llegar al Go
bie no ya lo cantaría por fuerza.

Dijéronme que yo me había declarado re© 
por haberme ido á dormir ea casa de ua ami
go <9 trabajó.

Ya compreaderá, señor director, que muy 
tonto hubiera sido so evitando caer en sus 
manos, sabiendo que en el otro proceso estu
ve nueve meses detenido en el crucero Naca 
rra sin delito ninguno.

Después de esto nos en-cerraron ea un cala
bozo, y habría transcurrid© usa hora cuando 
me llamó un po’icía.

Pensé yo vendría á m,artirizarm0 para que 
dijera dónde se hadaba mi cuñado ó sea Bau
tista C«rver», pero no feé así; quedé sorpren
dido cuando vi ante mí ai amigo de trabajo 
que me había dado cama a'gusas noches 
acompañado del inspector, pues se le tuvo 
encerrado tres ó cuatro mesQS por tan enor
me délit®.

Serían sobre las diez de la noche cuando 
me trasiadaroB esposad© á un calabozo da 
Atarazanas; ai €>tfo día, á las och®, vina el 
tesiaste Portas preguntándome cuánto tiem
po hacía que era anarquista, haciéndome una 
espseis de fihacxen, y continué en ei mismo 
c&i&bozo hasta 1»g diez de la mañana, sin 
que á pesar de h«.b9rlo pedido rae dieran de 
comer.

Sagú damente nos llevó una pareja de la 
benemérita á la cárcel, donde encontró varios 
detenido» p -sr las mismas circunstancias, cob- 
t Ruando allí hasta las tres de la marirug-ada 
da* día sigaieste, é sea deí día 28 del mismo 
m s, 6’1 qua fuimos conducidos unos 40 per 1» 
Guardia cidl gil c&gtiü© de Montjuich.

V y.®® registraron, Hevándomg 
al pabéhoa núm. 22 de la plaza de Armas, 
donde quedé encerrad© es unión de ©tros áe- 
leniios Así e rntinué hasta si mes de Agesto 
f abend© des horas á paseo todcs los días por 
la mencionada plaza.

E i dicho puntónos reuníamos todos Jos pre- 
isos da 'os cíf eren tes caiabez. s.

Kn.aquellos días circu ó enUe les prts .g la 
Eoíicia qug o© el e«gtiil© había echo giiardías 
c.vbeg y un c-ibo.

Muy pr Hite ros convencimos deque era 
cseita dich • ni tí'^ia, pues cu legar de salir 
junto» á pa«6O 5© ver’ficábarao» por calabo
zos, y solí m 3? ts usa h©ra por la tírde, qu e
dando d«s=l« sqü©’ cía sin poderse Cc mnn e r 

■coiT ei jvsto ds IOS presos.
üac d-‘í l s víis a¡ sanr á passo, que prgci- 

sameata habísmos de pasar por ¿eiatta de I»

reja del calabozo Dúm, 6, douJe se encontra
ban ios martiriZiido» Fraacisce Gana y Juan 
Bautista 01 ó, pudimos ver üigunos do nos
otros que el primero iba coh ei biaz j pendien
te de un pañue.o atado ai cueto y envuelta la 
cara desfigurada, y el seguado coa ia cabeza 
vendada, cubierto coa una manta, demos
trando su fisonomía señales evidentes de ha
ber padecido mucho.

Esto se pulo observar, á pesar de que les 
oficiales que nos custodiaban para salir á pa
seo nos prevenían que no mirásemos á las re
jas. Así y tod© pudimos ver que une de los dos 
mencionados nos enseñaba un vaso y abría 
desmesuradamente ia boca, de lo que deduji
mos se les privaba el agua.

También debo consignar que el calabozo 
número 22, que yo ocupaba esiá cerca del ca
fé del castího; sóio ia separa ua tabique.

Ahí pude oir una acalorada discu8ió&; su
pongo que sería entre ofi.-iales, y pude ettan- 
der que entre ellos había diferentes pareceres, 
pues uno decía en alta voz y con mucha ener
gía:

—«Lo que se hace con esta geste es una in
famia, porque aquí deba haber muc hos iae- 
centes entre ellos.»

Debo consignar también qu© al ser trasla
dado al pabellón núai. 12, denle permanecí 
d$spué.8 todo 61 curso del proceso, observé 
que ua cía sacaron á Teresa Clararaunt del 
calabozo núm. 11 bis, cuyo departamento pa
saron inmsdiat»mente á ocupar Franc»© y 
Gana y Juan Bautista Oiíé, donde tuve oca
sión, por una coincidencia, de ver por mis 
propios ^ojos y hablar paisonalmeaía con 
Francisco Gana, enseñándome éste una c&ji- 
ta fosforera con dos uñas, y relatándome que 
aquéllas se le habían caído á cossecueaeia de 
haberle clavado entre uña y carne plumas de 
acero, como también conservaba para toda 
su vida otro triste recuerdo, y era que por 
msdio de retortijones y demás le inutilizaron 
ua testículo.

Respecto á Juan Bautista OKé, me manifrtg- 
tó quo había estado varios días trot^" ’ 
voluntad dei látigo de los ver**" a
dole privado de toda --«goî», habiéa-
cansar, has’- ..«mida y bebí ia, sin des 
bo"- qua por fia arrojó SKSgre por la

Terminaré esta carta manifostánlote que 
determiné marchar de Barcelona cont ami 
voluntad, porque es tant© mi temor. q:io níj 
me atreví á continuar donde veía Ja luquigi 
ción de Montjuich con los familiares de il be- 
mérita.

Qaeda suyo afectísimo s. s. q.s. m. b.— 
Francisco Pére^.

Dirección: Calle Mayor, r úiaero 17 en A’- 
coy. '
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EL iÜMBO JH PARÍS
POR TELÉGRAFO

(as NUS8TR0 8BRVÎCIO) 

presidente de la Repdbllea 
tpancesa.

Gon motivo de la estancia del 
presideste de la República en Niza sa han 
cambiado visitas de cortesía entre el mismo, 
el príncipe re^ de Suecia y los grandes du
ques de Leuchtemberg y Meklemburgo Stre- 
litz y príncipe Boris.

ha recibido la visita del vicaa’mi-
A®’ d® la ç^çuâdra del Mediterráneos

«Él ppÍReSp» raai Bp»èîa,
- prfaeipe real de Grecia em
prenderá ant^ de fia de mes su anunc'ado 
hagua^ Petersburg©, Bsría y Copen-

Fiestas anlveraarÉaa,
PaHa 87.—Pasado mañana empezarán ea 

graEdss fiestas aniversarias dál rey Alberto de Sajonia.
El día 23 llegarán á dicha capital con dicho 

motivo los emperadores da Alemania y de 
Austria Hungría.

Éaaligstaoioagg palnétieas.
POR TELÉGRAFO 

(denüestro servicio)
Ea MALAGA

n.--Durante la noche última pra-
Larios numerosos manif,.stantes en actitud hostil, que al ser 

cont. a ella numerosas piedras.
eí>.rgas, délas 

SrS^ aigunos paisanos, dos 
guardia^ individuo de la policía.

, laay muchos detenidos.
A a gunos de ellos se les encontró los bolsi

llos llenos de piedras.
El gobernador ha recorrido las calles acom

pañado de otras autoridades; pero se teme, 
ea vista de la inutilidad de sus esfuerzas, que 
haya necesidad de proclamar en ia población 
ei estado da guerra.

EN BA^SELSISA
Bapcelena 17 (11,15 SGche).—La agitación 

patriótica cada vez es mayor.
Reina gran eatusia^mo.
Ea todos los cafés se toca la marchajde Cá' 

di^, dándose vivasá España, al ejército y áia 
marina.

Los militares son objeto de toda clase da 
atancioaes.

A las ocho de la ñocha, ua grupo formado 
de unos mil manifestantes recorrió la Ram
bla, llevando una bandera española. S! g-upo 
engrosó hasta usos tres mil, dirigiéndose al 
cousulado yankee.

Los manifest&atss fueron rechazados por la 
fuerza de la Guardia civil, retrocediefido has
ta ia plaza de Cataluña, desde donde se diri
gieron de suevo al censulado, siendo otra vez 
rechazados.

Los maaifestantes disemináronsarecorrien- 
do las calles en pequi-ños grupos.

Témese ocurr.a ua grava conflicto.
Protestas de les estudiantes.

Baroelonn 17 (10,27 noche) —La comisión 
ds maniféfetaateá de Borcelana protesta esér- 
gieameate de la actitud da la policía atrepe
llando y rompiendo la bandera que vitoreá
bamos.—La Comisión.

ES TABBAGBNA
Tarrsgona 17 (10,5 noche).—Esta noche 

un grupo ue estudiantes ha hecho una mani- 
fisiacióa patriótica.

Les manifestantes quemaren usa bandera 
yankee.

Cuantos soldados encontraban á su paso Ies 
elsv&ban en hombros, ovacionándolos.

EN PADSPLBAá
Pamplona 17 (9,53 noche) -Se ha vari- 

nead© esta noche Ja segunda representación 
de la zarzuela Cádix en el teatro Principii.

Al tocarse la popular marcha fué coreada 
por todo el público al llegar al «¡viva Es
paña!,. »

La tiple señorita Alverá, en la jota del final 
de la obra, camó coplas aluaivas al conflicto 
actual, que fueron acogidas con atrenaderes 
aplausos.

Muchos espectadores lanzaron desda los pi- 
sos aitcs maiíitud de serpentinas cea los co
lore? nacionales.

AI concluir la zarzuela Ja orquesta repitió 
á petición del público, Ja marcha, pressotan- 
do ios artistas la bunrgra española en ei escenario.

Esto produjo una ovaciód inmensa y un en
tusiasmo indescriptible.

A! salir del Uaíro un grupo de estudiantes 
recorrió las calles dam^o vicias á Espsñs.

Guindo JR-garoa ai Instituto pidieron que 
A s dieran uui bandera.

Una comisión visitó ai gobernador, sofici- 
tando permiso para celebrar una, masifesta- 
cióc. f

Fs a es probable que se verifique el domin
go próximo.

se disolvió en la plaza del Castillo.
Hi resultado herido de tres pinchazos el 

sustituto ds Cuba Clemente Calvez, natural de 
la provincia úq Teruel, igaoiáuiose quiénes 
sean les agresores.

GRÔNICA SANGRIENTA
En Barcelona quedó gravemente herido iia 

Chico, apreuuiz de aitañii, que en ocasióa de
subido á un andamio, en el 

Matadero general,-cay ó al suelo desde consi- 
derab e adura.

Ea ia misma ciudad, en la Rambla de l&s 
hiores, una pobre anciana fué arrollada por 
un carruaje, recibiendo heridas de mucha 
gravedad.

• Martínez Hernández de una 
Iglesia de Granada se le disparó una pisto a, 
causándole una herida gravísima.

Rogla se suicidó en Benardesa ci&- 
vánuose una faca en el corazón.
„ «J de Ibsíu (Bilbao) dieiiTiia 
pedrada á baturcino Gómez, destrezándele la

el téjalo de una hacienda en el ^La- 
gar ue Pro Bajo» (Málaga), tuvo la desgracia 
AI ÍV trabajador de la misma

Sanmartín, decincuenta años 
t causándose graves maguli^.mi^ütos en todo el cuerpo.

hsrilo en el CU3Ü0 fSSS 
l...rmos por Auiosio Bretons, que le dusnaró
©Copad

Por cuesH'”’-
de herencia riñeron es Ria-

—X aog cunados, resultando uno de ellos, 11»- 
LspeSa, muerto á causa de Jas 

hCíiJas que su adversario Je produjo con una n&vftj á*

CONGRESOJE HIGIENE
Olausups,

Ayer por la mañana se celebró en el para*» 
ninfo de la Universidad Central là sesión de 
^augura dei ÎX. Congreso de Higiene y De -

Presi lió ei doctor Calleja, presidente técni
co del Congreso, en repressatación dei minis
tro de la Gobernación, sentándose á la dore -

doctor Breuardel, y á la izquierda el 
Sr. Fernández y «lonzilez, rector de ia Uni
versidad Central,

Ea les escaños de preferencia estaban los 
delegados oficiales de las nacísnes exti-anje- 
ras y les representantes de corporaciones y 
sociedades científicas.

Abierta la sesión y concedida la palabra al 
secretario de la Junta de organización y pro
paganda, Sr. Jimeso, dió cuenta de los tra
bajos realizados pór las secciones, presentan
do al Congreso las proposiciones de las mis
mas, que han sido aprobad&s por unani
midad.
Y « referidas conclusiones
* .4 -*4*a09e», todas iifiporiantísiíaas, nos 

enumerarlas aquí; pero á ellas dedi
cáremos nuestra atención es plazo no le
jano.

Terminada por el Sr. Jimeno la lectura, hi
cieron uso de la palabra los deh g A,dos oficia
les extraDj eros, pronuncian lo brevísimas fra
ses, paro ea extremo cariñosas para España, 
terminand© todos con éníusi.astas vivas a 
nuestra patria.

Fué muy expresivo el discurso del doctor 
, delegad© de Italia, eí cu&l recordó 
los heehcs más cuímia&ntés dg nuestra his
toria, afirmando que la bandera española ha 
esparcido por todo el mundo la semilla de 
íá cívisización ai ondear en los países más 
remotes.

Terminó haciendo votes por la paz internacional. X r
Tamb’éa fué muy afectaos© y sextido el 

Qiscurae leído peral delegad© oficial da Méji- 
Qtiiea llamó á Espana tierra bendita.

«Ai concurrir á este Cosgreso~dij o—he
mos venido á la casa paterna; los españoles 
son nu€str.>s hermanos, sentimQg lo que ellos 
Sienten y nos proponemus lo que ellos as pro
ponen.»

TermiEó expresando su vehemente deseo da 
que gQ conserve la unión de ios corazoEes en
tre españoles y mejicanos.

El Sr. Jimeno paso de relieve los satisfacto
rios resultados obíenides por los trabajos del 
Congreso, ios cuales se apreciarán de^bida- 
meaíQ cuando se publiquen los libres de ac
tas, felicitáadese Umbién del éxito obtsEido 
por la exposición anexa.

Sr. Calleja dirigió fcages de 
gratitud á los corgresistas ea general.

Dice qug las palabras ciencia, paz y progre
so Siutgt.zan su psnsamiento ea. estes mo
mentos.

Termina dando vivas á la ciencia, á la hi
giene, á las naciones extranjeras y á Espsña.

Seguidamente declaró cerrad© el IX Cori 
greso dw H giewe y Demogr^fí-^, anuuc’aado 
que al X teaurá lugar el año 1909 en París, y 
prometiend© su asistencia, ai mismo tiempo 
que la de muchos ©«pañoles.

DESDE^LICIA
Director de El Progreso,

May señor mío y respetable correligionario: 
Gomo ampliación à mi carta de anoche debo 
decine qua el domingo 10 del corrienta se ce
lebró en Noceda la fiesta de San Danie!, y con 
esta motivo tuvo lugar allí una de esas verda
deras batallas que suaíea librar estas gentes 
nSiiia Noceda y los de Saufiz de

Loa primaros persiguieron á Ies segundes 
mas aa un kilómetro; rehechos éstos, volvie - 
ron á arrollar á aquéllos hasta su pueblo; pe
ro reforzaoós éatcs por todo el vecindario, hi
cieron ratroceder à ios de Sanñz hasta su pro
pio lugar, pactando con este motivo reanudar 
la bataha en la feria del día do ayer,

E> 11 por ia tarde fui yo también agredido 
por ua maniquí de los carlistas, Carvaro ve
cino de esta parroquia, que cuando más des
cuidado estaba de conversación coa él ma 
propinó dos fuertes palos en ia cabeza, dejáa- 
dome coaao muerto, y dando motivo á que mi 
hijo disse parte al juzgado y ai Gobierne mi-

EúTa gffgunáa visita que me hizo hoy el mé
dico forense ma habió da los asesieades da 
ayer, y me dijo que nao de los dos primeros 
muertos, ó sea ei hijo de Poutoa, que le ma
taren en brazos de sus padres, y que de los 
restantes c^mbatientas se hadan treinta y cia ■ 
ÇO heridos; que á cinco de éstos, tan graves 
nimeaíatamente les habían suministrado la 
Extrenaaufícióa, y que á la hora que me hacía 
esta refsreneia (once de la mañana) segura
mente dejarían de ex stir. ®

Es cuanto por hoy tambiéa puedo decirla 
respecto del particular.

También wa aseguraron que muchos de los 
‘OHíultuosos han desaparecido, y gg crea «« 
irijí:.n á I^rtugal, píira de aiJí emigrará 

América, á fia de burlar la justicia y la Uv.
En la fexia se encontraba una parola do I'® 

Guardia civil, y aunque hubiera habido me^ 
Gii^ docena, n^da hubieran pedid© ev4ar y 
caso di tomar parta en Ja agresión, habrían 
Sido Jos primsios fusi ados; conozco mucho 
estep&ís.

Dgsde el cía 10 uo recibo El Progreso.
Esta carta va sin gf i'o por no poderío con

seguir sn este moraeste, paro ofrezeo á u^t^d 
œandÿ.rsel© ea otra. ’ "

Con tal motivo g?. r.çpite da nstsd afístísimo 
seguro servidor q. b. s. m.,—A. l)¿a« p

Oural 15 de Abril de 1898.

CUBA
BAnOO

Mao»K3nley. — Háxisne Gómeci

Sie 
. s fe vu

Como resfum-TR de ia gravísima cuestión 
pendiente entre ios Estados Unidos y España, diceQ ios desnft-'h-o ’
’ j<voiMiv.vs ayer un was- 
nington que aqru i Sanado aprobó por 67 votos 
con ira 21 ios acuerdos siguientes:

«l.° Cuba es y debe Sef libre è indepen
diente.

2 .® Los Estad,. M Ünfdos exigen que España 
íetire sus fuerzas de ia is'a.

3 .® El presidente debe emplear las fuerzas 
terrestres y navales^de los EsUdes Unido» y 
llamar las milicias para cumplimentar estos 
acuerdos.

4 .° Los Estados Unidos declaran que no se 
proponen ejercer su soberacía en Cuba; s- 
solo objeto as la pacificación de la isla, dejan
do Juego en ella un Gobierno libre é indepen
diente »

En vista de estos acuerdos nadie duda ya 
que ss duplica la guerra en Guba, pue« aun
que todavía hay ilusos que suponen a'gún acto 
de centriccióa por parte de ios más significa
dos cabecillas rebeldes, nada justifica seme
jante suposición.

De los traidores no se debe esperar nada 
bueno. Y así, para nosotros, tanto monta Mac- 
Kialey como Máximo Gómez.

POR TELÉGRAFO
(CB muestro servicio)

El <'^ente«!d«o„.
la Península 

€ste puerto e! vapor correo Mon^ 
-C»»ç©, de la Compañía Trasátláiitíca.

EL BANCO DE ESPAÑA
Continúa agravándose |a situación ecoEó- 

mica en les términos que marcan los balan
ces del Banco de España, y el desarrello del 
egi© del ore.

Segúa el balance cerrad© el 16 del corriente, 
el encaje del Banco se componía de ¡as si
guientes partidas:

Pesetas.
Oro...................................... . .....
Piata..................................  ‘
Correspônsai^s.................. .

Total enea/e................. . . .
Ea ei aaterior balance e?a ds.

Resulta, pues, en menos...

244.03S.974 28
253.979 §93 62

19.442.938 14
520.459.988 04
533.588.380 83
16.128.474 78

Les descuentos han aumentado ©n 14 millo
nes de pesetas j ios préstamos ea otros 14.

Ea la cartera se observa ua auoassto de 12 
miíSoaes de pa-setas eu las obligaciones del 
Tesoro y otro también de 12 milíones en los 
pagarés negociabíes, ó lo que es lo mismo, 
que ía cartera sigue abarrotándose de valores 
iumovilizades, con los cuáles no se puede con
tar para garantizar el reembolso de los valo
res á la vista, por la sencilia rszéa'da que no 
son realizables, como manda ia ¡oy, á noven
ta días fecha.

Aumenta la gravedad de la situación el con
tieno crecimiento de ios billetes ea circuí»- 
cióa, porque el Banco sale del paso, ó lo que 
es igual, cumplo con ios apremios del Tesoro 
público entregándole billatts á cambio de pa
garés.

La cireulación fiduciaria, en efecto, ha as
cendido de uno á otro balance en la cantidad 
de 14.000.060 de pesetas, r-sssltsade, de consi- 
gaients:

Pesetas.
Billetes en circulación.
Encaje..........................

Diferencia

1.304.731.175
520 459 906

784.278.269
Esto quiere decir sencillamente que si los 

portadores do bi’latss quisieran ea un mo
mento dado convertirlos á metálico, aun apli - 
cando el Basco tod© su metálico á esta ope
ración, le harían falta más de 784 millones 
de pesetas, y si se tratase de recoger todos los 
valeres á la vista, es decir, les billetes y las 
cuentas corrientes, entonces necesitaría mil 
treseienios cuarenta y tres millones.

No creemos necesario encarecer lo grava 
de esta situación, íatimameate relacionada 
coa el elevado precio que han aIcsEzado los 
francos y las libras esterlinas, y, por eonsi- 
güiente, coa la vida económica y mercantil 
que cada día se va haciendo más imposible.

Sa acerca, pues, el período agudo, del quq 
varaos á salir, aunque lo 

probable será que con las manos en la cabeza 
y los bolsillos vacíos.

SSTÜACIÓH TRISTE
Agítase nuestra nación con las terrib'es 

convulsiones de ia muerte.
Los poderes constituidle?, con la manse

dumbre del cordero, se prosternan ante las 
potencias americanas, que lienaa da imnr©- 
penos ia honra Racional y el espíritu patrio 
de nuestra soberanía; gúfrenga las vsj aciones 
más crueles, y en medio del desorden con qua 
se desgobísraa esta nación, sólo se oye el 
quejido de dolor, úaica expansión de un pue
blo que lleva escrita su historia en mil proe
zas que fueron envidia dei mundo entero.

¡Terrible apoteosis nes aguarda!
¡Terrible situación la nuestra, después da 

tanta sangre derramada en los campos de 
batalla, y después de tanto ovo rsiiueido al 
polvo por nuestros gobernantes!

Y como si coa esto campliérAmos alguna 
ley del destino, una nación ensoberbecida ea 
ei mayor y más á’gidó grado de su existencia, 
en la actitud pecarainosa y gresara ea que sa 
coloca, ofendiendo á mansalva y coa manei- 
Ila nuestro bí^nor, yérguess altiva y emensza 
dostrmr coa U” solo soplo ¡as murallas inac- 
Cís b es de nuestra honra.

'Ï eíc>s poderes msdersi-Jiorc'S cue caminí* n- 
do ai ccaso da su *:ióa GS3í\cierto ea dps ' 
acierto, parp’ejeando con la dudosa política 
que han implantado de msrse fórmulas, de 
FPidactos poco prácticos de dolo v miserias, 
de biijes-ÁS y servilismos, insairadós uaag ve
ces iíi consyrvacióa de lo existente, incom
patible á todas luces con Ja justicia y el pro
greso, otrss í u 01 m&lsa.no saber ds bastar
das aspiraciones para escalar puestos, para 
enriquecerá®, para el logro de sus particulares

fines, haciendo de las leyes juguete y esearsU 
de nuestras vicisitudes, empeoradas nuestras 
relaciones iaternacionales, contando sóio c^ 
la ayuda moral de Francia por un lado, pop, 
que la material pertenece á la duple alíGn^á 
y Rusia, su aliada, manifiesta sus simpatuí 
á los Estados tJeidos con el raquítico, y ende
ble apoyo de Austria hacia nuestro país, pero 
que tan sóio ve en el país la casa de los Bar, 
hones, pero sometida des4e hace tiempo da 
hecho y de derecho ai deaahaeiog sin Italia 
Portugal, Alemania y otras, el horizonte da 
nuestro porvenir se presenta obscuro, nebu
loso, y nuestras provincias ultramarinas iráa 
por donde fueron Chile, RoseLóa, Cerdefia 
Sicilia y otras que formaban el ergranaje d» 
nuestro poder y nuestra grandeza.

No hay que tomar á risa este traaseandeu- 
tal asunto, ni estos pesimisracs en que hoy 
por desgracia y bien á pesar nuestro abunda
mos.

Culpemos de lo que ocurre á los gobiernes 
que con su aquiescencia hi n entronizado la 
inmoralidad y el cohecho.

En está caso los de abajo es lógico que, an. 
tas de sucumbir en la injusticia, procuten el 
sacudimiento de la opresíóai.

N© hubo en Cuba más mal que este.
La doctrina da Monroe no fué ai leí ea^uin- 

bramiecto de la insurrección.
Evto era y sería siendo causa de S' guada 

orden.
Eí primordial todos lo sabemos.
Déspués degeneraron los sentimientos pa

trios. Ely¿ngoe tomó por su cuenta el caso, 
envió 8US m-líones para alimentar la discor
dia, y hoy necesita recobrarlos con creces.

De ahí que esa Senado, compuesto de puer- 
coeapinas, de jauría de perros, de mercaderes 
cosmcpolitasdetoaosív^ idówocla^- 
tas dé tolos ios luoiós, excepto eí becerro aé 
oro, haya llenado todas las calles de sus Eg* 
t^dcs da baba é hidrofobia, procurando escu
pir nuestra bandera, empapada en la sangre 
de tastos mártires qUe en Trafalgar^ eh el 
pallao, en ei Dos de Mayo pagaron tributo por 
la integridad n&cibnal derramando á íorrea- 
t ’8 SU preciosa sangre mientras el enverdece- 
dor ruido del cañón atronaba el espaeio, re
percutiendo ai unísono su eco con el grito de 
¡Viva España!

—¡No importa!—i^olemos decir ea estos ca
sos extremos—. Qie vergan pronto y que 
aprendan da nosotros, para sus venideros 
tumpüs, lo que es sucumbir con honra.

Jnai 0*081.

LITERATURA AL DiA
Ha poco ái|o Zeda que los jóvenes no re* 

unían condiciones para escalar el sitio que 
pretendían.

Desde las colurnnsí del simpático Madríé 
Cómico contestó Vaamonda diciendo que Ai óp 
»1^0 Ix j ’¿ventad intelectual era de ti
morata y de coudes -eudientê, y á este señor 
contesta anteayer Ueamuno desde el citado 
semanario negando lo uno y le otro, mejor 
dicho, no negando nada, pero sí diciendo una 
ntonStruosidad, esto es: «que gran parte de la 
vjuveatud, por lo menos, está corroída dé una 
víatima soberbia, de una soberbia luciferina.s

Dejwio á Uuamuao el cuidado de hacer 
frases místicas, en cuya tarea tiene la exclu- 
va, diré qye ni los jóvenes pretenden lo que no 
merecen, ni los viejos retienen fama indebi- 
dahieate. porque es cosa esa que no s© otorga 
nisepiáS.

Pocos son los genios que bo^ raefazcah sef- 
lo; en cambio son contadas las personas dé 
valer positivo que á la corta 6 á ¡a larga, ca
si siempre, n© alcancen el premio merecido. 
Lo que sucede es que los primaros pasos soa 
muy difíciles, ÿ el joven qua siente algo den
tro de sí se le hace muy cuesta arriba hacer- 
sa cargo de que los que llegaron antes hu
bieron también penosamente.

El que no reune condiciones para esperar é 
intenta subir coa malos medios, ó deja de la
char considerándose vencido, tampoco las re
uniría para mantenerse en la cima si llegara 
á ella, que para mí tengo no habría da llegar.

La gloria se alcanza cuando sobre los hom
bres se ha echado algúa trabajo; cuando el 
corazón ha sufrido más de ua desengaño; 
cuando la cabeza empieza â blanquear 4 
cuando ha blanqueado del todo.

Eu estas condiciones, ¿qué de extraño ea 
que ios viejos no estén dispuestos á romper 
lanzas en honor de ios jóvenes? Natural que 
digan: el que se sienta coa fuerzas para subir, 
qus suba, bien venido sea; pero nosotros no 
tesemos humor y apenas tiempo para meter
nos á incubadores.

Dudo que juventud alguna debe algo á les 
viejos, y estoy por creer qa© cuando nosotros 
alcancemos ft. ma y provecho, si es qua algún 
día llegamos á ser hombres de pro en el mun
do da las letras, haremos coa los que lleguen 
lo que tanto nos extraña se haga con nos
otros.

Podrá algúa viejo interesarse por algúa jo
ven, y hasta, de una masera platónica, por 
la juventud; pero lo que no podrá suceder, 
porque no es lo humano, aun siendo lo justo, 
es que los viejos, ea colectividad, de una ma
nera deliberada, con propósitos de beneficiar 
a las letras y á las personas, se interesen por 
los jóvenes, sin que no hacerlo signifique qua 
la humanidad esté perdida, ni que Lucifer nos 
haya metido en mala danza, ni que los jóve
nes sean soberbios, ni que ios viejos sean ta
caños.

Significa sencilJamenta que á unes les do
mina la inercia da los años y del bienestar, y 
a otros Ies mueve las ilusiones n© satisfechas 
y movilidad de los pocos abriles.

Pero antes que todo y sobre todo, osas co
sas son manifestaeioaes de una injusticia so
cial: do aquella que, para vivir, obliga á for^ 
»ar la máquina de la inteligencia.

Upales.

NOTICIAS
Hoy saldrán de Madrid ios correos genera

les para Canarias, Puerto Rico y Cuba, por 
la Compañía Tr^jtláatica, y linca de Cádiz.

Según noticias no ha do tardar mucho tiem
po sin que se inauguren ea Madrid unos tre
nas automóviles para ñiños, que se eacuen- 
WAn ya funcionando ea el parque da Burdeos.

Constan dichos trenes de pequeños véhicu
les, arrastrados por autotractores que penen 
en circulación dos carruajes, en cada uno de 
los cuales caban de caatr© á seis niñas, do 
susrta que cada fAUtotractor’efatúa el arrastro 
da ocho á doce niños por tren.

La velocidad máxima de éstos es de diez ki
lómetros por hora.

Escompletamente nueve el aspecto que ofre
cen las instalaciones ea la Exposición de la- 
dustrias Nacionales.

Ha contribuido á esta resultad© el número 
de expositores, que es mucho mayor que ea 
el aaterior período, y las importantes modifi
caciones introducidas en las secciones ya exis- 
tení3S.

Los trabajos adelantan rápidamente.

Las clases de la Universidad Central y de 
las Escuelas especiales continuarán suspendi
das hasta el jueves próximo.

ingresaron en la Caja de Ahorro» 
2í8 671 pesetas por 2 504 imposiciones, de las 
cuaks son nuevas 257. v sq han satiafeche ea 
los días 15,16 y 17 323.029 pesetas á solicitud 
de 6S8 imponentes, 253 i© ellos por saldo.

La Cempañía Tragatiáatica ha dispuesto, 
autorizada por el Gobierno y e» atención á las 
neccí^idades de’ servicio de guerra, que e! va
por correo Antonio Lópes, que debía zarpar 
de Santander el 20 del actual para la isla de 
Cuba, efiíclúe su salida eu igual fecha del 
puerto de Cádiz.

SGCB2021
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Sa ha dado orden ¿ las Compañías de ferro- 
éarriles para que tengan eumplet»* las unida
des y dispuesto todo el material qua en los re- 
riameatos se indica, por si fuera necesario el 
rápido transporte de tropas.

Ba Almería se ha veriócado la recepción 
definiti^®- primaros metros del di- 
flua de Poniente por la Junta de Obras del

■

D;cen de Campodróa (Gerona):
«Un timador recorre esta comarca, ente

rándose de las casas que tienen a’gún mozo 
des ?ítor á Francia.

Una vez que í abe su nombra y el de sus 
padres, se presenta á la casa diciénloïes que 
es francés y les viene á visitar en nombre de 
su hijo, que vive en su casa junto coa otros 
dos expatriades, los cuales han encontrado 
trsbajo muy lucrativo en punto lejano, paro 
que no pueden emprender el viaje por falta de 
recursos y le han mandado venir para pe ..ír
selos á sus padres. Gíaera^mente los eré lulos 
campesinos muerden el anzuelo y sueltan el 
diïero.

S3 está iievando á cabo por la sección agro
nómica la división de zonas en la provincia 
de L'groño, formando una la Rio ja baja, 
otra la Rieja alta y otra la Sierra.

Ue Rosas escriban que por orden de la. Óo- 
mandancia da Ingeniaros de la provincia de 
Gerona «a están efectuando ea aquella espa
ciosa bahía íslguaos trabajes preparatorios 
para ponerla á çubierto de cualquier ataque.

, .81 eiisadb dé foS campos en la provincia de 
Almería es en extremo lisonjero.

Los sembrados se muestran muy lozanos, 
estando los tempranos muy espigados.

Bl brote anda algo tardío efecto del mal 
tiempo que hizo en Marzo.

Si caen algunas lluvias al finalizar este mes 
Ó.eñ los primeros días de Mayo, la cosecha no 
iélB quedará por completo asegurada ea los 
secanos de Ja sierra, sino que será muy abun
dante y excepcional en toaa Ja comarca.

Todas las acacias plantadas en la plaza de 
Armas, del Ferrol, aparecieron uno de los úl
timos días serradas á una altura de metro y 
medio*

Los autores de la hazaña no se contentaron 
cóa iButilizarlas, sino que después de se
rrarlas metieron en las ranuras alambre y 
clavos.

La Comisión mixta de diputados y conceja
les de Bilbao que entiende ^n el proyecto del 
Asilo Naval fiotaute de Vizcaya ha ultimado 
ya el reglamento del mismo y aportado al 
eApediéate cuant é antecedentes puedan con
ducir al mejor éxito de ia empresa.

Como para ai éxito principal da este asusto 
es precisa ia intervención de les representan
tes en Cortes por Vizcaya, la Comisión les ei- 
viará en breve al reglamento y bases pa a ia 
creación del Asüo, donde pueden encontrar 
albergue los pescadores que han envejecido en 
las rudas faenas del mar y los niños huérfa
nos de padres marinos.

Durante el año anterior ha expoitido la 
previncia de Granada 160.009 toneladas de mi
neral de hierro.

Éa Llacina (C&taluña) ha sido detenido un 
joven labrador acusado de h«.ber violado á una 
joven en el término de GodaiJg.

Segúa parece, amenazó de muerte á la joven 
para lograr sus criminales propórntos.

Varias casas comerciales de Alicante, im
portadoras de vinos de París y de Burdeos, 
han ordenado á sus cons gaataríos que no 
embarquen vinos en vapores españoles ni ams* 
ricanos.

Obedece esta medida al temer de que esta
lle el confi cto híSpano-Borieameric&no, oca- 
fiionando considerables pérdidas á las casas 
imperíadoras.

En poco tkrapo se ha elevado el precio de 
los fiâtes de ssis á ocho francos por tonelada.

Dicen de Haro (Logroño) que el elemento 
femeaiao de aquella importante población 
proyecta una maaiísstacióa pidiendo la reba
ja ea el precio dsi pan.

El primer premio del concurso agrícola de 
Sevilla lo ha alcanzado el pueblo da Car- 
mona.

Diéronle medalla espscia' por Ies aceites.

S<*gúa comunican de G jóa, en Ja parroquia 
de Tremañes han sido adquiridos 64 000 pies 
de terreno cea objeto de montar en dicho 
punto una fábrica de graa importancia, que 
Sírá un eleuaanto más entre los muchos que 
Gijóa cuenta en su lista industria’.

QVa á establecerse en Palma de Mallorca 
una red telefónica militar.

A este propósito dice La Unión Republieana 
de aquella capital:

«A nuestro modo de ver, la red debiera ex
tenderse á toda la isla, y sobre todo á los pun
tos marítimos (por ejemplo, ios faros), y al 
propio tiempo tender un cable submarino que 
pusiese en comunicación directa Palma con 
Barcelona.

En materia de comunicaciones telegráficas 
y telefónieas se neta mucha deficiencia en el 
Archipiélago baleárico. Hay una «asi inco- 
mucicacióo.»

El Heraldo de Aragón ha publicado un her
moso número extraordinario dedicado á ia 
patria y á ia prens=^ española.

Contiene trabsjf.s da Jos distinguidos escri
tores aragoíseses Sres. Darí^ Pérez, Piaitaín, 
Motos, R3yo Vihanova, Oses, Celorrio, Basel- 
ga, Cancio y otros.

La parte artística es notabi ísima, figuran
do Jos retratos de D. Miguel Ueoya, presiden- 
de la Asir^ciacióa'de ia Prensa, Bretón, Biss-

-'^’^irabies composiciones de Unesota, 
co, y - --.‘fona, L«. Bastida, Gar- 
Gáscón, Gáratí’, Pauij...
cía y oírcs- ~

El extraordinario dai Heraldo de Aragón e» 
muy notable, y á su Lustra*;a red&csioü en
viamos nuestros sinceros plácemes.

TITSítí'
Lé «üttlad dé W3a«-KinSey.

Como venimos gesten i en do en esta misma 
seeeión desde que comenzaron las circuns
tancias críticas, el Gobierno no confía mu
cho en las gestiones de la comisión del Go
bierno insular ea el campo insurrecto, cuan
do empieza á dudar de la existencia de ia 
m’Sma.

Pero ya nadie cree en su eficacia, y el Go
bierno menos que nadie, y en cambio se ase
guraba mueho ayer que el presidente de la 
República norteamericana había revelado ya 
sus propósitos de poner en ejeeueión el dic
tamen del Senado ai Mensaje presidencial.

Nos resultan del todo infructuosos estos 
trabajillos de zapa con que el Gobierno y la 
prensa ministerial—que nunca se equivoca 
porque no está jamás en camino de verdad 
—pretenden preparar á la opinión para 
todo.

SI alboroto de Matanzas y el disgusto del 
general Blanco son cosas que bien sabrían 
Gobierno y prensa ministerial, y sin embar
go nnda nos han dicho hasta ahora de ello. 

, Se han sabido por donde se saben las no
ticias únicas que se confirman, por parte de 
los Estados Unidos, cuyo representante en 
Madrid no s® reserva de decir á toda hora 
que 1rs esperanzas de paz deben abandonar
se menos que nunca ahora.

Las noticias de Washington confirman la 
actitud de Mac Kinley, política sistemática 
que á vuelta de muchas humillaciones para 
España va al fia concreto de reconocer la 
independencia de Cuba por 1© pronto y des
pués... ¿quién s® mete á calcular lo que hará 
mañana el tío Sam alentado por sus Cáma
ras con sus ahijados los insurrectos?

Ayer no pudo registrarse noticia alguna 
concreta sobre el particular. El pueblo es
pañol medita, tomando como base el des
enlace de la cuestión con los Estados Uni
dos.

ES g S’a Sí tg«iasnírSs>at€s.

Dejemos al Senado norteamericano de
cretando la independencia de Cuba, mien
tras pensamos un poco en la de España.

A falta de noticias fué el día de ayer fe
cundo en combiB aciones salidas de todos los 
oráculos.

Descartado que un Gobierno impotente 
para salvar el decoro de España no parece 
inspirar gran confianza á la situación rei
nante, £S piensa con angustia ea el porvenir 

y se exploran los sentimientos más recóndi
tos de nuestros personajes políticos.

En cualquier país medianamente liberal, 
antes que todo se pensaría en un plebiscito. 
Aquí se arreglan las cosas de otro modo, y 
aunque el plebiscito haya parecido una cosa 
divina para Cuba, no creen al pueblo espa
ñol merecedor de pensar en lo que le con
viene.

Hay tres hombres muy liberales y muy 
patriotas que piensan por todos y que, al de
cir de las gentes, tienen resuelto el gran pro
blema de la vida nacional.

«Cuando fracase por completo la regen
cia—decía ayer un personaje importante y 
fastuoso, á quien se ha ofrecido, por cierto, 
un banquete que tendrá gran resonancia—, 
quedará todavía la esperanza de un Gobier
no de paz y resistencia que acabe con la era 
de los pronunciamientos y afiance todas las 
libertades.»

En esto están ya de acuerdo tres impor
tantes factores. Un expresidente de la Repú
blica, que hará todos los sacrificios posibles 
por su patria; un jefe de partido, de quien se 
considera elemento aliado el primero, y un 
renegado que al fin se sale con la suya en lo 
de constituir un partido.

He aquí la solución que se avecina, según 
algunos conspicuos que no cuentan nunca 
con los acontecimientos.

Podrán ser éstos de tal naturale za que den 
'■'■"■to á todos.

Otra maKSifa».. ,,
Ayer hubo una manifestación en xa , 

de Hortaleza que se dirigía hacia la casa 
del Sr. Moret, á quien pude evitársele el 
disgusto, gracias á que la Guardia eivil la 
cortó el paso.

Secciones de la misma patrullan las ©alies, 
y polizontes de todas clases molestan á quien 
ies place á pretexto de conservar el orden.

El gobernador sigue en su manía de po
pularidad, y no nos extrañará que tenga
mos que lamentar nuevas atrocidades.

Veremos si se cansa de sufrir estacazos 
este paciente pueblo de Madrid y se invier
ten los papeles.

A ULTIMA HORA
Empeñado el gran Aguilera en salvarnos 

de peligres que sueña, ha hecho creer á mu
cha gente que las proclamas, que huelen á 
policía por la sintaxis, por la prosodia y 
casi por la ortografía, proceden de los ele
mentos políticos ó radicales retógrados, con
tra quienes ¡e CO^veiaga proceder en su día.

A este efecto ha hecnC patrullar los cen
tros más concurridos por seccivZ?® 
Guardia civil de caballería, con el propósii» 
de alarmar al vecindario.

También se hizo recordar á la oficialidad 
de Madrid’ que procurara retirarse á su do
micilio para estar pronta á recibir la orden 
de presentarse en los cuarteles al primer 
aviso.

Pero ¿cuándo acabará esta comedia?

Fiesta naeional
SERUHOA BE ABORB
Con unas baaderitas 

que hasta paecen 
desempeñás de manos 
de los yankeses, 
S3 engalanó la Plaza 
Ilesa de gente, 
que sin pensá en la gusrra 
va y se divierte... 
(Aquí pondría un ¡ayl 
UH ¡ohl y un ¡ele!... 
Mas como los jipíos 
patries ao jierven, 
sigo adelante, y que Cristo 
venga y se queje ) 
Don Balbontía y Chatios, 
dos mstca-bueyes, 
el Minuto, Bombita 
y Antonio Fuentes, 
dedican sus trabajos, 
que Dios les premie, 
al gran Congreso interna- 
cicnal da Higiene...
Ya hay dos cosas higiénicas: 
esto y papeles.

*77'7"................. r ■■

AJlá adentro cortaron las amarras de una 
carreta, y salió el primer manso de Anastasio

El bicho se emphzó coa más desplantes que 
ua gobernador; hasta le vimos coa deseos de 
ecúar üsa soflama á los loros higiénicos.

Minuto le tomó de capa cuatro veces, coa 
m ivimiento y ahogos, y aplaudió por el 
bien parecer.

En seguida entró el manso, sin saber lo 
hacía, y tomó uaa puya sabe Dios dónde, y 
mató ua Lee sin dar sa cuenta.

Por lo cual entre Antolía y Pastoret le pu
sieron tres malísimos pares de fuego.

Tronaron las de fuego en el morrillo 
y vi llorando á mares 
á muchos cor gresistas de la protec
tora de animal-íS.

¿A que nos piden iadenizaciones 
por el hecho ios tjankts?

Minuto toreó de cerca, con pintura y ale
gría, que, aquí pata inter nos, disloca à los 
madrileños, y desde cerca se arrancó, voló, y 
ai el mismo verbo sabe cómo dajó una esto
cada hasta la bola.

Sacó el estoque, dascabsró y se le aplaudió.
El Sí gande manso empezó rematando en 

los tableros, por lo que hizo concebir
«Lusiones engañosas, 
livianas como el place.^.»

Fuentes le dió cuatro verónicas, dos muy 
aplaudidas, aunque, ea secreto, no tuvieron 
nada de particular.

fota!, Qi bicho tomó siete varas, y á fuerza 
enritó la sangre de dos 

caballos, que se murieron.
Valencia y Malagueño pusieron tres pares 

de mala gana.
Desde este momento se inicia el bostezo po- 

-‘”»ar; había algo en la plaza que olía á ácido 
fénico; (Minuto) si esta
ba ia cosa en las le**.?® da ios del Congreso ó 
en la cabeza de los manifeBu»!”’^®®*

Fuentes toreó de cerca, coa eiegau2ia; lue
go cuarteó y dejó media tendida, caldáy atra
vesada. La rueda de peones se dedicó dasc^" 
radamente ai timo del entierro, y el bicho 
murió.

Y salió el tercero, recién soStadito de la 
noria.

Minuto dió un cambio 
con rodilla en tierra.
El microbio taurino posee 
un porción de vergüenza torera.

Tomó el bicho ssis varas á la fuerza y aca
bó milagrosamente con la existencia de un 
baciius.

En ios quites trataron de adornarse los es
padas.

Moyano empezó con un par delantero que 
descompuso ia cabeza del manso; Pulga se
gundó mal y aquél repitió peor.

Bomba empezó coa un pase cambiado que 
arrancó un ¡olél universal. Siguió con poca 
quietud y dejó un superior pinchazo hondo, 
que se aplaudió. Nueva y corta preparación 

medía estocada en todo lo alto que hizo 
polvo ai Muchas palmas.

El cuarto fué u¿ enorme, grande es- 
m<^ una torre y con tres "Varas de cuernos.

Da buenas á primeras derribafá un picador 
y mata á un caballo sin querer. , , , , , 

La plaza se convierte en un miuistsrio de 
Ultramar, con todos sus líos y quebraderos.

Por cierto que al caballo agoniz&Bto 
le daba un mono sabio la puntilla, 
cuando un espectador lanzó este apóstroiO 
que chinchó al pobre mono:—¡Parricidaí...

Entretanto al pobre buey le hicieron to
mar seis puyas milagrosamente.

Gonzalito y Notevsas maíangearon un poco 
antas do poner tr«s parts malísimos.

¿Cómo toreó Minuto el misroscrópico á 
aquel torazo que le triplicaba la estatura? 
¿Cómo le agachó la caJaezota? Y luego, ¿cómo 
se tiró, ó se encaramó, ó se marineó? Lo cier- 
t<o es que atizó uaa hasta la mano y que ei 
monumento rodó como una pelota; y el pue
blo soberano está aplaudiendo todavía.

Y le aplaudió más, porque á ia salida del 
quinto dió dos eosas quo él trató de que fue
ran cambios á cuerpo íimpio.

Siete puyas aguantó el quinto coa algún 
poder.

Fuentes tomó les palos y dejó ua par regu
lar. Acabaron Primito y Malagueño sin nada 
notabíe.

Sobre tablas toreó Fuentes y dejé un pin
chazo; luego S3 pasó sin herir y acabó coa 
una baja.

El sexto fué un bacerrito que tomó ssis 
varas.

Los quites, de adorno y boaiíos.
Ostioacito y Pulga no hicieron nada de par- 

I tícuiar.

Bomba acabó con pocos pases, dos medias 
perpendiculares y ua descabelle.. .

Conque si esta no fué corrida higiénica, 
lo mismo que el papel, 
que hable Aguilera, á quien llamó un aleve..< 
lo que saben ustés; 
aparte de que el hombro es ea higiene 
más práctico que en drogas Tabié.

Alamares*
ASTIGRAMAS

POR TELEGRAFO
(DB nuestro servicio)

Sevilla IT (6,30 tarde).—Toros de Anatta* 
sio regulares^ el quinto bueno.

Caballos úiuertos, siete.
Mazzantini regular en el primero, mal en el 

segundo y bien en el tercero.
Guerrerito superior en el primero, mal ea 

el segundo y mediano ea el tercero.
El dósfiie hermosísimo.
Bílbsso 17 (7,45 noche).—Los toros de Car

los Navarro cumplieren, sobresaliendo el pri
mero.

Quinito bien toreando y desgraciado con el 
estoque.

Han muerto ocho caballos.
Valesseia 17 (7,40 noche).—El ganadd de 

Pablo Romero aceptable.
Lagartijiilo, en su primero, superior; uatt 

gran estocada.
Keverte acaba con el segundo de ua metí* 

saca bajo.
Lagartijiilo acaba con el tercer© do un pin

chazo y media al cuarteo.
Reverte mata el cuarto de ua pinchazo y 

media en los rubios.
Lagartijiilo da al quintó un volapié sober

bio.
Reverto aesba cen la corrida con un pin

chazo, media buena y un descabello.

CB0WÊ ns SUCESOS
Herido gravo.—Ea la Casa de Socorro del

úe Ja Latina ingresó ayer un sujeto de 
treinta edad, d@ oficio panadero, lla
mado Benito B-odríguez Fernández, el cual 
presentaba una heria^- punzante en ei hipe- 
eondrio izquierdo, califieadá de grave por los 
facultativos.

Según manifestación del Benito la herida le 
fué producida por un sujeto llamado Manuel 
en las inmediaciones del cementerio de Sa» 
Lofgqzo

El agresor se dió á la fuga, no pudiende ser 
capturado.

El herido pasó al Hospital provincial des
pués de asistido en la Casa de Socorro.

Calda mortal.-En el cerrillo del Rastre 
sufrió ayer tarde una caída una mujer, al pa
recer enferma, de unos treinta años, cansán- 
dose una herida en la frente.

Conducida á la Gasa de Socorro, falleció A 
los pocos momentos.

El juzgado no ha podido identificar el ca
dáver.

Siguen los robos.—En una casa de la 
calla del Noviciado se cometió anoche un ro
bo de alguna importancia.

Ei. Día se hoy
LUHES IQ ABRIL

DIAS ®1AS
DKgDB 1.® DE AÑO PASTA MN DI AÑO

97 268
Luna llena.
Ei día dura 14 horas y 43 minutos.
Santo ds hoy.—San Eleuterio.

CIELO Y TIERRA
LA TEMPERATURA

El termómetro del Sr. Aramburu, calle dol
Príncipe, 12, marcaba io siguiente:

A las echo de la mañana 9” sobre 0.
A las doce del día 16® sobre 0.
A las cuatro de la tarde 14° sobre ®.
La máxima fué de 17° sobra 0.
La míaima de 6° sobra 0.
Ei baiómatro marcó 707.—^Variable.
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las gentes que han visto mundo y saben 
vivir.

—Si mi casa—añadió en versos árabes— 
fusse capaz de sentimiento, y fuese sensible 
al motivo de grozo que tiene en poseer á us
ted, lo manifestaría altamente, y proster
nándose en su presencia exclamaría:

—«¡Ah, qué placer y^ qué dicha verme 
honrada con la presencia de una persona 
tan atenta y complaciente, que no s© des
deña de venir á hospedarse aqui!»

Ea fin, estoy sumamente gozoso de ha
ber tropezado hoy con un hombre de su 
mérito.

Estas agudezas de Abu Hassan divertían 
mucho al califa, que tenía naturalmente ua 
espíritu muy alegre y hallaba un placer par
ticular en excitarlo y beber, pidiendo él 
mismo vino con frecuencia á fin d© conocer
lo mejor en su conversación por la alegría 
que el vino le inspiraba.

con'^ersación le pregun
tó cómo se llamaba, en qué se ocupaba y 
cómo pasaba la vida.

Aquí interrumpió Scheherazada su relato 
por ser ya de día, y á la siguiente noche con
tinuó de esta manera :

ROCHE CGCXXXHI

—Señor—le respondió—mi nombre es Abu 
Hassan. Perdí á mi padre, que era comer
ciante, no en verdad de los más ricos, pero 
sí de los que vivían con más comodidad en 
Bagdad. Al morir me dejó una herencia más 
que suficiente para vivir sin ambición «oa- 
forme á mi estado. Como su conducta para 
conmigo había siao muy severa, y hasta su 
muerte había pasado la mejor parte de mi 
juventud en una gran sujeción, me dedi
qué á reparar el buen tiempo que creía ha
ber perdido.

—Ea esto, sin embargo—prosiguió Abu 
Hassan—, me gobernaba de una manera 
pseo común por lo regular entra los jóve
nes. Se entregan á la disipación sin consi
deración alguna, y se abandonan á ella has
ta que reducidos á la última pobreza tienen 
que hacer á pesar suyo una penitencia for
zada el resto de sus días. A fia de no incu
rrir en esta desgracia dividí mi caudal en 
dos partes, poniendo la mitad en bienes raí
ces y la otra mitad en dinero efectivo.

,Ei dinero lo destiné ó los gastes que me
ditaba, pero con firme resolución de no 

echar mano á mis rentas. Formé una socie
dad de conocidoK de mi misma edad poco 
más ó menos, y con el dinero que yo gasta
ba á manos llenas los obsequiaba espléndi
damente todos los días, de modo que nada 
faltaba para nuestras diversiones.

Esto no fué de larga duración, pues al fin 
del año se acabó el dinero y al mismo tiem
po desaparecieron todos mis amigos de 
mesa.

Fui á verlos sucesivamente á todos y les 
hice presente el infeliz estado en que me ha
llaba, pero ninguno me efreció el más míni
mo socorro,

Renuncié, pues, à su amistad, y reducién
dome á no gastar mas que mi renta, me he 
limitado á no tener mas sociedad que con el 
primer forastero que encuentre cada día á 
su llegada á Bagdad, con condición de no 
obsequiarle mas que un solo día.

Ya he inforrgado á usted de lo demás, y 
doy gracias á mi buena fortuna de que me 
haya presentado hoy un forastero de su mé
rito.

Muy satisfecho el califa de estas noticias, 
dijo á Abu Hassan:

—Es sumamente laudable el partido que 
ha tomado usted en haber obrado con tanta 
prudencia al arrojarse á la disipación y en 
haberse conducido de una manera poco co
mún en la juventud, y es muy de apreciar 
también el haber sido fiel à sí mismo hasta 
el punto que lo ha sido. El paso era muy 
resbaladizo, y me causa la mayor admira
ción cóm© después de haber acabado con su 
dinero efectivo, ha tenido bastante modera
ción para no disipar sus rentas y aun sus 
capitales. Si he de decir 1© que siento, creo 
que es usted el único disipador á quien tal 
eosa haya sucedido y acaso suceda jamás.

Eo fin, confieso que envidio en ¡dicha. Es 
usted el mortal más feliz que hay sobre la 
tierra en disfrutar todos les días de la com
pañía de un hombre de bien con quien pue
da entretenerse tan agradablemente, y á 
quien da motivo de publicar por todas par
tes el buen recibimiento que le ha hecho. 
Per® bí usted ni yo advertimos que há mu
cho rato que estamos hablando sin beber; 
beba usted, y en seguida écheme usted 
á mí.

, Continuaron el califa y Abu Hassan be
biendo mucho rato y hablando de cosas 
muy agradables.

Se había adelantado ya mucho la noche, 
y fingiendo el califa que estaba muy cansa- 

ducta de sus amigos que le abandonaban 
con tanta indignidad é ingratitud, sin em
bargo de todas las protestas de amistad que 
le habían hecho, que todo el dinero que ha
bía gastado con ellos intempestivamente.

Triste, pensativo, c©n la cabeza baja y 
coa un semblante en que estaba pintado un 
profundo pesar, entró en la habitación de 
su madre y se sentó en el extremo del sofá 
á bastante distancia de ella.

^•Oné tienes, hijo mío?—le preguntó su 
madre viéndolo éZ “««l
estás tan demudado, tan aba..- 7 - - 
de ti mismo? Aunque hubieses perdido 
to tenías en el mundo no podías estar de otro 
modo. Sé muy bien el espantoso gasto que 
has hecho; y desde el tiempo que te has aban
donado á él, me figuro que no te habrá que
dado mueho dinero. Tú eras dueño de tu 
caudal, y si no me he opuesto á tu desarre
glada conducta es porque sabía la prudente 
precaución que habías tomado de conservar 
la mitad de tus bienes. Bajo éste supuesto, 
yo no veo qué es lo que puede haberte su
mergido en esta profunda melancolía.

No pudo dejar de derramar lágrimas Abu 
Hassan al oir estas palabras, y en medio de 
llantos y suspiros exclamó:

—Madre mía, conozeo por fin, por una 
experiencia bien dolorosa, cuán insoporta
ble es la pobreza; sí, veo claramente que así 
como al ponerse el sol nos priva del esplen
dor de aquel astro, de la misma manera la 
pobreza nos quita toda suerte de alegría.

Ella es la que hace olvidar enteramente 
todas las alabanzas que se nos daban antes 
de haber incurrid© en ella; es la que nos re
duce á tener que caminar tomando todas las 
precauciones para no ser observados, y à 
pasar las noches derramando lágrimas de 
sangre. ‘

En una palabra: el que es pobre ya ao es 
mirad© ni por sus parientes ni por sus ami
gos sin© como un extraño.

Usted sabe, madre mía—continuó—, de 
qué manera me he portado con mis amigos 
hace un año.

Les he dado la mesa más espléndida que 
he podido imaginar, hasta aniquilarme; y 
hoy, que no tengo con que continua^', veo 
que todos me han abandonado.

Cuando digo que no tengo ya con que 
continuar dándoles bien de comer, se entien
de que hablo del dinero que había puesto 
aparte para emplearlo en ei uso que hecho 
de él.

Por lo que toca á mis rentas, doy pacías 
á Dios de haberme inspirad© la feliz idea de 
reservarlas, bajo la condición y juramento 
que he hecho de no tocarlas para disiparlas 
tan locamente.

Observé este juramento, y estoy segur© de 
hacer buen uso de lo que por fortuna me 
resta.

Pero antes quiero experimentar hasta qué 
punto mis amigos, si es que merecen ese tí
tulo, llevan su ingratitud. Quiero verlos & 
todos sucesivamente, y después de repre
sentarles los esfuerzos que he hecho por con
sideración á ellos, les suplicaré que m© re-

entre todos una suma que sirva en al- 
fi-ún modo u *^2srme del infeliz estado á que 
Lhereduofdo p»? 5?mplM«leg. Pero mi 
Único objeto en dar estos como he^- 
cho á usted ya, es ver si encuentro en ellos 
algún rasgo de gratitud.

—Hijo mío—contestó la madre de Abu 
Hassan—, no pretendo disuadirte de que 
ejecutes tu designio; pero puede decirte de 
antemano que es mal fundada tu esperanza. 
Créeme; aunque esté en tu mano el hacer 
esa prueba, es Inútil tomes ese trabajo; n© 
hallarás otros socorros que los que has teni
do la prudencia de reservarte.

Bien veo que no conCpes todavía a esos 
amigos que se llaman asi eí2Ír® 1®® gentes 
de tu clase; pero ahora vas à dísCrg^fiMt®» 
¡Quiera Dios que sea de la 
deseo, es deeir, tu bien!

—Madre mía—^replicó Abu Hassan—, es
toy bien persuadido de la verdad de lo que 
usted me dice; pero estaré más cierto de un 
hecho que me tota tan de cerca, cuando me 
haya desengañado por mí mismo d© su vile
za é insensibilidad.

Aquí suspendió la sultana su relato por 
ser ya de día, y á la siguiente noche conti
nuó de esta manera:

ROCHE G^CXXXI

Partió en el mismo momento Abu Hassan, 
y proporcionó tan bien el tiempo, que en
contró á todos sus amigos en sus casas. Les 
hizo presente el grande apure en que se ha
llaba, y les suplicó que abriesen su bolsillo 
para socorrerlo eficazmente. Aun les prome
tió obligarse con cada uno de ellos en par
ticular á volverles las sumas que le presta
sen en el momento en que se restableciesen 
sus negocios, sin hacerles «apero conocer

SGCB2021



Lunes 18 de Abril de 1818.
■¿Ü" ' -----

«Ib raocmaso ifio n.’—Núm. <69

EL PROGRESO
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

FRECtOS 0E SÜSCRÍPCSÚM Pta». cu.

ifaáríd: Un raes...................................
ftwiincia», fortusel, Si- ( - 

h-oíter i JSÜaríueCM.. ¡SemeBtte,.. 
Ano........ 

Ániüias a^eOlolas^ ^smestre.    
Demás países: Año.   

1
I 

10 
SO 
30

60
«ípu/to.- ) 26 niíaieroa.......................... . 

} Número suelto.....  > 75 

wMwiwados, reoétcias, reclamas ÿ anuncios: Predos 
ooavencionaleB.

, ADMINISTRADOS
DON dlOS^ DS^ FAkMA

OFICINAS
51—MONTEBA—SI

TBLIPOMO 48. 
"...

APARTADO lae.

VIDA MILITA»
8«pvlo!o de la plaza.

Parada: Covadonga.
Jefe de parada: Señor comandante de Ciu

dad Rodrigo, D. José Fernández Getino.
Imaginaria: Señor comandante de Pavía, 

D. Andrés Aguirre.
Guardia del real palacio: Covadonga, pri

mera sección del 4.® Campaña y 22 eabailús de 
Lusitania.

. Jefe de día: Señor teniente coronel de Cuen
ca, D. Enrique Rivero.
,, Imaginaris: Señor teniente coronel del 4,® 
Campaña, D. Juan Ferrá Coll.

Visita de hospital: María Cristina, segundo 
capitán.

Reconocimiento de provisiones: Pavía, pri
mar capitán. '

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes del señor jefe de día: Segundo 
capitán de Ciudad Rodrigo y primero de Ma
nila.

DE MARINA
Parece que será nombrado comandante del 

crucero auxiliar Colombia el capitán de fra
gata D. Pedro Guarro.

Para segundo comandante se designa al te
niente de navio de primera D. Francisco Ca
rreras, figurando además en la dotación ios 
tenientes de navio D. Enrique Pérez, D. Ma
nuel Puente, D. Aifonso Perate y D. Rafael 
Fernández Puente.

Del Nomannia se cree indudable que será 
comandante el capitán de fragata D. Joaquín 
Barriere.

Segundo comandante el teniente da navio 
de primera D. Victoriano López Dír ga, des
tinándose tambiéa á dicho buque á los tenien
tes de navio D. Carlos Iñigo, D. Jofé Cousi- 
llas, D, José Gutiérrez y D. José Miranda.

Para el mande del transporto General Val- 
dés se indica al capitán de írag^tta D. Fernan
do Barrito.

Ha sido destinado á Cartagena el teniente 
de navio D Josquín Gutiérrez de Rubaícaba.

Ha sido promovido al empleo inmediato el 
a férez de navio D. Joaquín Gutiérrez Maído- 
qui.

Se ha dispuesto que embarque en ai acora
zado Pel&yo el teniente de navio D. Luis Gon
zález Quinto.

Se ha ordenado pasen á continuar sus ser
vicios á la comandaBcia da marina de Bilbao 
los tenientes de navio D. Amande Ponte y don 
Eduardo Carderera.

A Bayona el ayudante D. Francisco Anti- 
ñaño, y á San Vicente de la Barquera Ayu
dante D. Antonio Lupiáñez.

COGIñ/A DE LA CASA
Batatas de d/a

Es preciso, ante todo, que la patata sea de 
esa harinosa y del mayor tamaño posible.

Se cuecen con la piel, y después de monda
das se cortan en ruedas y se meten en el hor
no á mitad de fuego, en una cazuela bien ta
pada.

Eo un mortero ú otra vasija cualquiera se 
mezcla con aceite refrito un picado muy me - 
nudo de ajos, perejil, perifollo y sal, agregán
dolo todo á las patatas.

Se zarandeará continuamente la es zuda 
para que ss distribuya la salsa antra las pata
tas y se venflque además Ja distribución por 
igual.

Recomiendan se coma este plato únicamen
te por el día y no por la noche.

Yo lo que puedo decir es que lo he comido á 
ti) as horas y me ha sabido muy bien.

Lk s patatas de día hay que servirlas muy 
calientes.

El F«dr« AnB«Iia«B

iCADEMÎÀSJJOCïEDADES
Ateneo ele BSeilHde

Escuda de estudios superiores.—Hoy expli
carán los profesores ^igaientee:

De 5 á 6, salón de sesiones.—Sr. D. Rafael 
Sálillas: «Antropolegía criminals.

De 5 á 6, cátedra nueva.—Sr. D. José Rodii- 
guez Mourelo: «Principios generales, métodos 
y aplicaciones de la síntesis química».

De 8 á 7, salón de sesiones, Sr. D. Guñiér- 
sindo de Azcárate: «Pian y método, para el es
tudio de la sociolc^^».

De 6 á 7, cátedra nueva.—S?. D. Ignacio Bo
lívar: «Problemas de eutoraología»

De 7 á 8, salón de sesiones.—Sr. D. Santiago

Ramón y Caja’; «E^tíuctura y actividad de los I 
centros nervioscR". , I

Fuftiïioiîaï los civiles.
Eú cumplimiísnto de lo prevenido en el ar

tículo 40 de su regiamente, la Asociac-óa ga- 
neral de Funcionarios Civiles celebrará junta 
general ordinaria el juaves 21 del corriente 
para examen y aprobí^^clóa de las cuantas del 
trimestre, á Iss sueva de la noche.

Lo que se hace público para conocimiento 
de los ssñorts asociados, ea observancia del 
artículo 42 del expresado reg amento y á ios 
efectos del 68 del mismo.

Las horas de ofinna ea la secretaría y de
más depefidcíicifes de la Aeoeiacióa son de 
dvs de ía tarde á ocho de la aeche.

Hoy continuará ea la Real A’ademia de 
Jurisprudencia la discusió a de la Memoria del 
Sr. Andrade »,eôrca de «Lis, fue¿za irresisti
ble», hacia ad o uso de ia palabra los. señores 
Mora y Abarca y Sáiuz do h s TerreroíS.

Academia ^édáca
A i&s nueva de esta noche ceiebrará la Aca

demia Mélico Quirúrgica Eipañ í’a, en su 
local, Montera, 22, una sesión en honor de los 
miembros del Congreso de Cirugía Hispano- 
portugués.

Están invitados psra hace? uso de la psla- 
bra los cirujanos más dittinguidos de Ma
drid.

CífoMío Indusirial.
Esta Sociedad pene en conocimiento de los 

Señarss síndicos de ios gremios que, según 
costumbra de años ahterióréá, pone á su dis
posición los salones de su Sociedad para las 
juntas que Gí<lsbrea.

Asaeiación de ^eHies sgs^fcoles.
La Junta convoca á todos los peritos agríco

las asociados á junta general que se celebra
rá el día 24, á las nueve de la noche, en el do
micilio de la Asociación, Hita, 11, bajo.

CJwífl ANU^GíADOS

FHnolpe á^feneo.—Alas ocho y mediA.-^
L i bohemo.

Eeiiaftel»—A las 8 1í2. — La dama duen
de.—Los dos sueños. —Los dos bab a

dores.

PrSsíeí&»««—A las 8 Ijg.—Turno 2.°.—Démi, 
monde.

Ze^B^ela.—A-las 812.—Launay ia otra.
—Debut da la señorita Lázaro.—El dúo dg 

La Af 'icana.—La buena &ombr«,.—Ei señor 
j jaquía.

Líis^sí.— A lo 8 ÍÍ2. - Fundón én .cbé'jquio.dé
ios individuos extranjeros d^l C jBg'-eso ÍH; 

ternacionai de Higien«.La praviana.—El ma
rido pintado.—Les híjgonotís.—(Sfgundo acto 
de la misma.)

. pe!® —A Jas 81 2.—La verbena de la Pa- 
A loma ó «ai boticario y las chuts pas y ceicg 
mal reprimidos.—La i evoitosa.—Los acróba. 
ta«.—El santo de ia Isidra.

A nueve de la noche... El sal, 
F to del rasiego.

05 re o «Sel Btseo Hetíro»—A las 8 3.4-,
G an función, ea la que tomvrán parte les 

principale» artistas de la cí mp^^ñía.
Entrada general, una peseta.

Giro» de Gttîà»»—A las 8 1,2.--Gran fun-
<000, en que tomarán parte tos pnrcipaleg 

artistas de ;a compañía ecuestre, gimnástica, 
cómica y acrobática.

Butaca con entrada, 1 50 pesetas.
Eotrada general, 0,50.

Teatro de la íríf:<«©ía (plaza de la Leal
tad, 1, Prado)-—Bonitas' funciones desle 

las cinco de la tarde.

Edep-Jâî (teatro Rome^ï). — A las 9 1,2.— 
Grandes partidos por acreditados pelotaris.

MADRID.—IMPRENTA DE FORTAKST, LIBERTAD, 29.

—íí**

LA SALUD DE LOS NIÑOS

b

a de ÁCERE DE H15ÂD0 DE.BÀWLÀO con HIPOFSSFITDS DE Gil Y BE SOS*. Este me- 
dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus g-andes vir
tudes curativas en el ESCRBFDLISfflO DE LOS NI80S, RtPUITISIO, *NE«I*, *F[CCIOSES 
BfL PULSUÍ INÍETENC i y DlBiLIClD SEÜERíL, ta adquirido por su esinoi-ada 

„ elaboración y EC0S8I i o» el precio la fau a de que hoy goza Compite
F® í»n ventaja con la de Scott, que es yankec, y la prohi e el patriotismo.
If Venta, fefci 1KU»R GARuU, Cagefaes, I 
(B ¥ F»I1I€IFAMS FAKHaCíAS ¥ <» KSFAtAl

Pasta Pectoral del Dr. P. OUnntLL HUKCA LAS CÁPSULAS I
TmlntM V .natvA cRa. A . / v .í 1 i a , - sx *A— ! V I PERDTIAKAS 10KIËU I
XTeuita y cuatro años de éxltoa son la prueba de la superioridad ds esta pasta, cuya eoropúsioián ©¡sU aislada i ■ . . B

por completo del ©pío y su» preparatorios; no puede producir los peligrosos resrdtados de otros pectorales; eficací-Î g hs|?X ¿éjado ¿*3 curar predato y ya- B 
■tesa contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resMadg» y toda clase de te», por rebeíle y | B dicalmeilte laS S
crónica que sea. ün detallado prospecto indica la manera de asar esta pasta, ia más agr-adabie y barata, Exíjase la 1S /«*»,•.«.«,íXrtl^nisTenp a ¿ ji«. 8 
firma y rúbrica del ÍS@etap S@SltRl£IL&,.« Precio: ÍglS pesetas caja en España. Unico panto de venta en Madrid, | y <©- g
farmacia de Sorrell Hermanos,,Puerta del Soi, S; y principales fanuaelas. |g Silbos ít® ¿as Vías uxi-UAXias g

■ ' ’ * crónicas <^a© sean. Becomeadadas g

DI ISPílÁ T1XÎRÀ1J11Ô

^IlssKS. «d administrador dd

Wambles KRDrAMïSTfts dsl THE FÀCiFIC STEÀi 8À«0.tî!SH SOIFÀH?
- DR. KOCH, OR M.SOR1D

VBSÊBEO, stems, IMPOTENCIA, MAL DE ORiSA

RumasnuQKsmtnmH^isusum
----

W CBBà StCSm EN SâS fiis -w
PURGACIONES

C4PSÍ/¿iíS 8 pesetas caja-—^Llagas» chMicros, 
erupaiones, verrugas, POti^ADÂ 3 pesetas porno.— 
Mal de orina, estrecheces, catarros, irritación, ardor al 
orinar, etc., ^«¿£5 KOCíí, í pesetas frasco.—impotencia, 
debilidad genital, esterilidad, TOr^^CO KbCP, 9 pesetas.— 
Para depurar la sangre de toda clase de hamorea, OSPif-, 
RÁTIÍfO HSCtí, 10 pesetas caja.— Consulta gratis diaria de 
10 á 1, y por carta los de fuera, dirigiéndose al

ALOM.Á, 2S, 1’, MADRID (AL lADQ DE US CALATRAVAS)
Se envían estos medicamentos por correo 
certificados y perfectamente ©nvnelfcog sin 

■77^ • . conoceree su contenido para mayor seere* 
ioi enviando su valer en sellos ó libranza al :W4» 
TBe% Alealá, W, I?, iWfidrM.--Ásimlsmo, las 
eonto&tadones van en sobre blanco, cerrado, sin indica
ción alguna cus indique su procedencia.-—La medicación 
KOCH là única que puede seguirse con perfecta seguri
dad da éxito y secreto. (Verdaderanisrits iñf^liblesp&r 
r^lds9 qus sean l^s easos.)

Igs prmcipal^g màdices. |
35 años d© éxito creciente. |

Para evitar engaño exigir en el eaveltorio I 
exterior del frasco la marca de la casa regis- | 
^ada. i wo

eusál tratWA «special coasideractoa á I&s «shorn hasl^
ttoi&g esa giííl&ciós ¿ te tefejiortaBda del

ae^am<»a.

eistíasa® SI

■O,W ?>ssstos.

Ï 5, —

VAPORES CORREOS SIGLESES
Bííietts pasaje'7 ficte âô mcrcaadas 

A PSBgAKBÏÏCO, BASÍA.BÍe JAïBiao, 
SCOTBTISBd. ÁÁaS3,7ü.LPASAÍ8a, SÜLLgSfíO, K CÜXÁC,

I yUSBTQg IBTSOWOS

SIgBAJA® A FAlilLSAS 
fcíerm^ y pimpeetos itatis es la

I

M U ^Áanis
Y BSNAOLA

«aaítr'O-íA.ssa». kæ
Tnmeportoâ, y ■gacargog para todos les

psissg.
DeÉ-paeliís à® adsan^ag en puertos y fronteras.
Oea^gziación y exp^cíén ie ausreaxsiag sôstrs rggsa- 

bisbe, garsahaaadc ^to é yeí^onáiendo de las meretn- 
cías.
SARIIOMAJt A LAS SSTAOICHSS OS FgRBfiCARRíLSá 

glMVtmo DK MENSAÍWSI T SSORíTOai© PÚBLICO 
RHPÁRTÓ SK SL ACTO

nx cabtab t «noasgos I nóitimxjo

Fiiaxta del Sol, 5, Madrid.. j
Á.^lto, ©, Barcelsaa. g 11

Se yesidea en frascos de 75 cápsalag esa su las» B í p 
teuscién práctica i S peseSas en todas las f&r- I 
laacias de España y América. É j,

&

<¿1

“la SUG€STIV»„ I
I SaiSe d@ Dora IS Dedi-
I cadft al tr>daniiento de las enfermedades nervio- ÿ
I eas y mentales y de todas las demás. Pensiones 8
I de 6, K, 12 y 16 pesetas diarias. Pídanse reglamen- Ç 
I tos ála casa ó al director, doctor Sánchez Herrero, tí
I Alcalá, 4, primero derecha. 1

M.ARCA DEPOSITADA

Montera, 5i, firínclpaí,

S'
À

! WM® MBtSMX.»» Sí»? «ne y pía» se t» 
expo8icl©$«s,

æ Oaatnït dip* -ssi-ae de hon^x.
S . de ©p® y plata sa lag sspogisionea de To».
¿¡I J Bar d ess, aSe 1895, 
p' ' V, 7

I i Santander,

Sôa»vüla Sakhêitôs 
Cdgaàum

SdmayOb BecibksI^Us 
Soaàôyiiîa fill silas
So^Qvillg §00 enere â <9
Seæevilia l'amas á 50

-Sema villa Sa eMes
^manila Salases 
Semevilla GahlaeUs 
Semevllls Aleabas 
Semevila Despachos

BIBLIOTECA DE «IL PEOGOSOî LAS MIL Y OTA NOCHES gg

que si había llegado á aquel extremo era en 
gran parte per considerseión á ellos, á fin 
de picar más su generosidad.

No olvidó tampoco el embaucarles c®n la 
esperanza de comenzar de nuevo algún día 
á darles las buenas comidas que les había 
dado ya.

En ninguno de sus amigos de botella hizo 
gran impresión los vivos colores de que el 
afligido Abu Hassan se sirvió para procurar 
persuadirlos, y aun tuvo el disgusto de ver 
que muchos is dijeron netamente que no le 
conocían, y que ni aun tenían presente ha
berle visto.

Volvió á su casa con el corazón penetrado 
de dolor y ds indignación.

—¡Ah, madre mía—exclamó al entr**- 
su habitación-, bien me lo ^.^bía'u¡ted 
Rnuncxaa.0, no he ehcc_mrp^¿o ^í-qq pérfidos, 

indignos de mi amis- 
táai tos «cabó, renuncio á la suya, y prome- 
tQ a usted no volverlos á ver jamás.

Permaneció firme Abu Has-san en la reso
lución de cumplir su palabra, á cuyo efecto 
tomó todas las precauciones convenientes 
para evitar las ocasiones de faltar á ella; y 
á fin de no incurrir en el mismo inconve
niente, prometió con juramento no dar de 
comer bn toda su vida á niugúa hombre de 
Bagdad.

En seguida sacó el arca, ea que tenía el 
dinero de sus rentas, del sitio en que la ha
bía puerto de reserva, y la colocó en lugar 
de la que ací'ibaba de desocupar.

Resolvió no sacar de ella para su gasto 
diario, mas que una Cc^utidad. arreglada y 
suficiente para convidar á cenar decente
mente á una sola perdona que le hiciese 
compañía; y aun ss obligó conjuramento á 
que aquella persona no había de ser de Bag
dad, sin-o algún forastero que hubiese llega
do el mi.smó día, y que lo despedirla ai si
guiente por la mañana, después de haberle 
dado a.úlo una sola noche.

Conforme à este proyecto, tenía cuidad© 
Abu Hassan de hacer por si mismo todas las 
mañanas la provisión n oesaria para el fes
tín, y al anochecer iba á sentarse al extremo 
del puente de Bagdad; y cuando veía llegar 
un fofa.stero, de cualquier e.-tado ó condi 
ción que fuere, se llegaba á él con mucha 
cortesía, y con la misma le convidaba á que 
le hiciese el honor de ir á cenar y á hospe 
darse á su casa por la primera aeche de‘s« 
arribo; luego de haberle informado de la ley 
que se había hecho y la condición que ha 

bía puesto á su política se lo llevaba con
sigo.

La cena con que Abu Hassan obsequiaba á 
su huésped no era suutuosa, pero sí suficien
te para quedar satisfecho. Sobre todo no fal
taba vino, y procuraba que durase hasta 
muy avanzada la noche, haciendo que reca
yese la conversación ea cosas indiferentes, 
agradables y divertidas, en lugar de hablar 
de asuntos del Estado, de familia ó de negó • 
ci©s, ©orno suoede con frecuencia.

Era naturalmente jocsso, de bueh humor 
y divertido, y sobre cualquiera materia CÚG 
fuese sabía dar á su di.^’^;;- g-íro canse 
de inspirar to ¿ melaneólicoS.

-.1 aespedlr á su huésped al día. siguiente 
por la mañana le decía Abu Hassan:

—Dios lo preserve á Uated de todo motivo 
de pena ad< nde quiera que usted vaya.

Cuando lo convidé á usted ayer á que vi
niese á cenar á mi caía, le informé de la ley 

. que rae habí-a impuesto ; no lleve usted, 
pues, á mal el que le diga que ya no nos. 
veremos más ni en mi casa ni ea otra parte, 
pues tengo mis razones para proceder así. 
¡Dios guíe á usted I

Era exacto Abu Hasí au en la observancia 
de esta regla; ya no miraba al forastero á 
quien había recibido una vez ni le volvía á 
hablar.

Cuando los encentraba en las calles, en 
las plazas ó en las reuniones públieas, apa
rentaba no verlos; y ana se desviaba por 
evitar que se acercasen á él; en fin, no tenía 
ya ninguna clase de comercio con ellos.

Hacía bastante tiempo que se gobernaba 
de esta suerte, cuando un poco antes de po
nerse el sol, estando sentado según costum
bre en el extremo del puente, llegó á pa;-ar 
por allí el califa Harcun Al Rasohild, pero 
disfrazado do manera que no se le podía co
ne cer.

Aquí suspendió su relato Scheher^ízada por 
ser ya de día, y á ia siguiente noche prosi
guió de este modo:^

RGSMie COOXXXII

—Aunque esto monarca tenía ministros y 
magistrados sumamente exactos en el des- 
em¡.eño de sus deberes, quería sin embargo 
tomar por sí mismo conocimiento de todas 
las cosas.

Con este designio, como lo hemos visto 
ya, andaba continuamente disfrazado de di- 

ferentes maneras por la ciudad de B igdad, i 
Sin dejar de visitar también los alrededores, | 
á cuyo íátento tenia Cústumbre ¿e ir todos 
los días pripaeros de cada mes hacia ¡os ca
minos públicos por donde se entraba en Bag
dad, tan pronto por un lado éoraó por otro, 

Era aqU"d dia cabalmente primero de mes, 
y se presentó disfrazado de comerciante de 
MuSiUl que venía de desembarcar del otro 
lado del puente y seguido de un esclavo alto 
y robusto.

Cjmo tenía el califa en su disfraz un aire 
grave y respotibie, Abu Hassan, que lo 
efr la eomercisñte de Ma?sul, se levantó del 
sitio en que estaba sentado, y después de 
haberle saludado con aire gracioso y besa
do la mL^ho, le dijo:

—Señor, le felicito á usted por sU dicho
so arribo, y le suplico me haga el honor de 
venir á c nar cenmigo y p,asar esta noche 
en mi casa para descansar de la fatiga dei 
^ iaj *.

Y á fin de obliga de máa4 que no le re
husase la gracia que le p?día, le explicó en 
pocas palabras ia costumbre que se habla 
formado de recibir en su casa todos los días, 
y por una sola noche, al primer forastero 
que se le presentase.

Le pareció ai califa tan singular la extra- 
ñeza del gusto de Abu Hassan que se puso 
en ganas de conocerle á fondo.

Sin desmentir ei carácter de comerciante, 
le manifestó que no podía corresponder me
jor á tan grande atención, que no esperaba 
á su llegada áBagdadjSino aceptando la ob
sequiosa oferta que acababa de hacerle; que 
le indicase el camino y estaba pronto á se
guirle.

Abu Hassan, que no sabía que el huésped 
que la casualidad acababa de presentarle 
era de una condición infinitamente superior 
á la suya, trató al califa como á un igual 
suyo.

Le llevó á su casa, y le hizo entrar en un 
cuarto amueblado con mucho aseo, en don
de le hizo tomar asiento en el sitio de más 
distinción de un sofá.

La cena estaba pronta y la mesa puesta.
La madre de Abu Hassan, que entendía 

muy bien de cocina, presentó tres platos: 
uno en medio connu hermo.'O capón, acom
pañado de cuatro pollos y ios otros dos al 
la io, el uno con un ganso gordo, y el otro 
con pichones en guisado; pero estas viandas 
eran selectas y de un gusto delicioso.

Púsose á la mesa Abu Hassan frente á yu

huésped, y uno y otro cemenzaron á comer 
con buea apetitOj tomando cada uno lo que 
más ie gustâbâ, y aun sin beber, según la 
costumbre del país.

Cuando hubier^'n aeabado d© cenar, el 
esclavo del. califa les presentó con que la
varse, y mientras tanto, la madre de Abu 
Haísan quitó la mesa, y sacó el postre, qu© 
consistía en muchas clases de frutas del 
tiempo, como uvas, albérchigos, manzanas, 
peras y muchas clases de pastas de almen- " 
aras secas.

Cuando se hizo de noche se encendieron 
las bujías, después de lo cual hizo poner á 
tú jado Abu Hassan las botellas y las íázas, 
y euidó de que su madre diese de cenar al 
esclavo del califa.

Cuando el fingido comerciante de Mumií, 
es decir, el califa, y Abu Hassan se vieron 
en la mesa con los postres y l&s botellas, an
tes de tocar éste las frutas tomó una taza, 
6-3 echó de beber el primero, y teniéndola en 
la mano:

—Señor—dijo al califa, que en su concep
to era un comerciante de Mussul—, usted 
Sabe lo mismo que yo que el gallo no bebe 
jamás sin llamar á las gallinas á que vayan 
á beber con él ; invito á usted á que siga mi 
ejemplo. Yo n© sé io que usted pensará acer
ca de esto; en cuanto à mí, me parece que 
un hombre que aborrece ei vino y quiere ha
cer el eabio no lo es. Dejemos áesa clase de 
gentes con su humor sombrío y tétrico y 
busquemos la alegría; ésta se halla en la 
taza, y la taza la comunica á les que la va
cían.

Mientras bebía Abu Hassan:
—Eso me gusta—dijo el califa apoderán

dose de la taza que se le había dej^tinado—; 
he aquí un hombre excelente en todo el ri
gor de la palabra.

Me encanta ese buen humor, y con esa 
alegría espero me echará usted también de 
beber.

No bien hubo bebido Abu Hassan, cuando 
llenando la toza que el califa le presentaba:

—Pruébelo usted, señor—le dijo—que no 
le parecerá malo.

—Bien persuadido estoy de ello—contestó 
el califa con aire risueño—; no es posible 
que un hombre como usted no sepa elegir lo

I mejor.
I Mientras que bebía el califa, continuó Abu 
I Hassan:
I —No hay mas que mirar á usted para 
’ conocer al primer golpe de vista que es de
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